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Introducción

Del oscuro y desconocido norte europeo surgió a finales del siglo VIII un pueblo de corta pero intensa vida, de apenas tres siglos, que dejaría una gran huella en la historia del mundo occidental. La llamada «era vikinga» comienza en el año 793, cuando tiene lugar un inusitado acontecimiento: el asalto al monasterio de Lindisfarne, en Northumbria (norte de Inglaterra). A pesar de que se considera que el pueblo vikingo ya existía antes del ataque, esta es su primera acción internacional que pasó al registro de las crónicas medievales, pues las víctimas, los monjes del monasterio, dejaron constancia del asalto. 

A partir de este hecho, la cristiandad se convertiría en el objetivo de infinidad de ataques vikingos por una sencilla razón: iglesias y monasterios guardaban tesoros, como objetos litúrgicos y joyas de gran valor, poco o nada protegidos; eran, pues, objetivos fáciles para ofensivas que suponían poco riesgo y considerables ganancias. 

También es probable que en aquellos tiempos un exceso de población, fruto de años de paz y buenas cosechas, posibilitara que en el mundo nórdico hubiera muchos jóvenes fuertes y osados, deseosos de fama y fortuna. Otro factor fundamental que pudo provocar la salida de este pueblo nórdico de sus tierras de origen fueron los segundones, quienes, al contrario de los primogénitos, no heredaban nada y recurrían a las correrías para independizarse y tener su propia granja. 

Comenzaron usando ligeros barcos de guerra para los asaltos, pero a aquellos viajes siguieron los de colonización, cuando familias enteras se embarcaban en navíos mercantes con sus pertenencias, algunos animales domésticos y lo que necesitasen para el trayecto en busca de un nuevo hogar. Pronto, los nórdicos noruegos ocuparon las islas del Atlántico norte (Shetland, Orcadas, Feroe). En Inglaterra e Irlanda se mezclaron noruegos y daneses; estos últimos constituían la mayoría de la comunidad y llegó a existir un territorio llamado Danelagu (‘la ley danesa’) y varios reyes de esta procedencia ocuparon el trono de Londres. 

    


[image: Mapa que marca la expansión escandinava desde el siglo 8 hasta el 11. Empieza en los territorios nórdicos en los 2 primeros siglos y luego se expande por las islas británicas, los principados del Rus y finalmente por buena parte del continente.]



Evolución de la expansión vikinga entre los siglos VIII y XI.






Además de guerreros y colonos, también había mercaderes, pues el comercio fue el otro gran factor, tal vez el más importante, que impulsó a aquellos hombres a poner rumbo a costas lejanas buscando nuevos mercados y mercancías. Abrieron importantes rutas comerciales: desde Groenlandia hasta el Imperio bizantino y el califato omeya, todo el norte europeo y parte del territorio que hoy ocupan Rusia y Ucrania. 

Los vikingos crearon un pequeño y próspero Estado independiente llamado Rus de Kiev, que se expandiría tiempo después y daría origen al Imperio ruso. Lejos de allí ocuparon el condado de Normandía gracias a un rey franco que se lo entregó a cambio de que defendieran su reino de las incursiones de otros vikingos.

La península ibérica también fue un objetivo vikingo, aunque no llegaron a establecerse relaciones comerciales entre ambas partes. Las costas cantábrica, atlántica y mediterránea, controladas por distintos reinos cristianos y el califato de Córdoba, conocieron el furor del norte, pero en más de una ocasión los supervivientes vikingos tuvieron que huir con las manos vacías.

Al igual que antes del año 793 había vikingos, también siguió habiéndolos después de 1066, fecha que se considera el final de la era vikinga. En aquel año tuvo lugar la batalla de Stamford Bridge (en territorio inglés, curiosamente al igual que el acontecimiento que dio arranque a esta era), en la que el rey sajón Harold Godwinson derrotó al noruego Harald Hardrada. De todas formas, poco les duró a los sajones la alegría de esa victoria, pues al mes siguiente sufrieron una derrota en la fugaz batalla de Hastings y tuvieron que ceder sus territorios a los normandos, quienes, a pesar de estar totalmente integrados en la cultura feudal europea, eran descendientes lejanos del pueblo vikingo.

Tras esta batalla, el modo de vida vikingo se fue perdiendo poco a poco. No obstante, aunque el cristianismo impuso su idiosincrasia a los nuevos habitantes escandinavos, se mantuvieron algunas peculiaridades vikingas. Si bien las familias vikingas de los países de origen (Dinamarca, Noruega y Suecia) llegaron a renegar y, prácticamente, olvidar su pasado, en Islandia se acometió la gran tarea de fijar por escrito las sagas que habían circulado de boca en boca a lo largo de los siglos y en las que se narraban tanto las aventuras de personajes históricos relevantes de la isla como las de los viejos héroes del continente. A través de estos y otros relatos similares podemos hacernos una idea bastante precisa de su historia, forma de vida y creencias, aunque muchos nos han llegado fragmentados o alterados por filtros cristianos. 

El auge del Romanticismo europeo, con el que se ponía fin al Neoclasicismo grecolatino, impulsó la revisión del propio pasado de cada pueblo; fue así como los escandinavos descubrieron a sus olvidados vikingos. El estudio de las piedras rúnicas, el rescate de los manuscritos islandeses o el descubrimiento de barcos casi intactos supusieron los puntos de anclaje para mantener el mundo de los vikingos como una parte esencial de la cultura nórdica y europea. 

Y así ha seguido hasta el momento actual, en el que la cultura popular bebe continuamente de la fuente de frías aguas del norte. Por muchos son conocidas palabras como Valhalla o Ragnarök, así como personajes como el dios Thor o el héroe Ragnar Lodbrok a través de películas, series de televisión, juegos, actividades de recreación histórica en festivales especializados y novelas históricas, etcétera. Nunca ha habido tanto interés por conocer a este gran pueblo nórdico o profundizar en él como en la actualidad.





    


¿Quiénes eran y cómo vivían los vikingos?

~ Siglos VIII-XI ~

Se considera que los pueblos vikingos son el resultado de la fusión de tribus protoescandinavas con la migración hacia el norte de tribus germánicas. Su lengua y alfabeto están emparentados con el germánico, así como su mitología, de las que tomaron las mismas leyendas y cambiaron solo los nombres de algunos dioses (Wotan/Odín, Donner/Thor, Tiwaz/Tyr) siguiendo la evolución de su idioma.

Así, los distintos pueblos nórdicos tenían una lengua común y unas costumbres similares, y habitaban principalmente los fiordos noruegos, las costas e islas danesas, así como las zonas lacustres suecas. Entre ellos, destacaban una serie de clanes familiares cuyos orígenes, según leyendas y mitos, se remontaban a algún dios. Estos clanes, como los Ynglings o los volsungos, dieron lugar a varias dinastías reales. A pesar de que no hay reflejos documentales según los cronistas europeos de la época, los restos arqueológicos hallados sobre todo en Dinamarca y Suecia demuestran la existencia de importantes construcciones de carácter defensivo y enterramientos con valiosos objetos, lo que puede interpretarse como símbolo, respectivamente, de conflictos y prosperidad.


Lindisfarne, 793

Aunque ya había tenido lugar un episodio previo en territorio inglés y se había establecido la ruta comercial entre Suecia y el lago Ladoga, se considera el comienzo oficial de la «era vikinga» el 8 de junio del 793 con motivo del ataque al monasterio de Lindisfarne, centro espiritual del cristianismo celta en la costa del reino sajón de Northumbria, uno de los siete reinos de la antigua Inglaterra. Los vikingos que participaron en este asalto se llevaron todo aquello de valor que encontraron, inclusive algunos monjes jóvenes para venderlos como esclavos.

Esta agresión vikinga no tenía precedentes ya que, a pesar de que las guerras eran continuas y se le concedía escaso valor a la vida humana en el mundo cristiano, normalmente se respetaban los recintos religiosos. 

No conocemos ni la procedencia ni el número de asaltantes, pero la noticia se propagó por el mundo cristiano —célebre fue la frase a furore normannorum libera nos, domine (‘de la furia de los hombres del norte libéranos, Señor’)— gracias a las crónicas de unos aterrados monjes que, obviamente, concebían a los vikingos como seres diabólicos. Hubo también quien interpretó este hecho como un castigo divino por la posible laxitud de las normas monacales. En cualquier caso, la noticia también se extendió por el mundo nórdico, donde la idea de lugares desprotegidos y llenos de tesoros incendió la imaginación de muchos hombres dispuestos a cruzar el mar en busca de fortuna. 


La vida en las granjas

Las tierras nórdicas que hoy ocupan Dinamarca, Noruega y Suecia estaban divididas en numerosos pequeños reinos con un idioma, costumbres y creencias religiosas comunes. Como es de suponer, no se llamaban a sí mismos vikingos (víkingr), ya que este término se usaba para aquellos que participaban en una expedición de saqueo (fara í víking). Esta solía ser una actividad de la temporada veraniega, cuando los mares del norte eran transitables, y sus protagonistas regresaban a sus granjas para la recogida de la cosecha; es decir, la mayor parte del año, aquellos feroces y sanguinarios guerreros eran mayoritariamente granjeros y artesanos que ejercían de manera pacífica sus trabajos.

La cosecha precedía a una época de mucha actividad, ya que había que prepararse para la llegada del inminente invierno. Por ello, había que guardar una gran cantidad de forraje que serviría de alimento al ganado (hasta entonces habría estado pastando libremente cerca de la granja), preparar la matanza y disponer los alimentos para que aguantasen un largo periodo de tiempo gracias, sobre todo, al ahumado o el secado, además de otras técnicas como la fermentación o, en el norte, la congelación. El preludio del invierno también solía ser la época preferida para la celebración de las bodas.

La sociedad vikinga estaba dividida en varios estratos sociales: el superior lo ostentaba el konungr (rey), elegido entre los suyos en el thing (asamblea). El monarca tenía a su servicio a los hersir, que se encargaban de organizar y liderar la leidang (milicia) cuando fuese necesario. En el momento en que se instauró la monarquía única, los reyes dispusieron de los huskárl como guardia personal, que también podían desempeñar algunas tareas administrativas del reino. 

Por otro lado, los jarlar eran nobles (jefes territoriales equivalentes a los condes) por título hereditario o por nombramiento real. Por debajo de esta nobleza se encontraban los hombres libres, como los bondr (terratenientes), o los comerciantes, los artesanos (entre los que destacaban los herreros) y los campesinos. 

El estamento inferior era el de los thraelir (esclavos), que podían proceder de un asalto vikingo o de la compra en un mercado, aunque también existía la figura del esclavo voluntario, es decir, aquel que para evitar morir de hambre se ofrecía a algún señor. Estos esclavos tenían la posibilidad de convertirse en leysingjar (libertos), aunque debían pasar dos generaciones para que sus descendientes fuesen considerados hombres libres con plenos derechos.

Una granja típica podía albergar a unas cuarenta personas procedentes de distintas familias, tanto la del propietario como otras con las que mantenía un vínculo de lealtad y de quienes recibía ayuda incondicional. Además de la vivienda principal, que era donde transcurría la mayor parte de la vida cotidiana, también había un almacén, un establo, una herrería, cobertizos para guardar los barcos durante el invierno, una cervecería y un retrete. En función del edificio, las paredes estaban construidas bien de troncos, o bien de ramas entrecruzadas y recubiertas de barro. 

Todos dormían en el edificio principal, que disponía de estructuras adosadas a las paredes que hacían de cama de noche o asiento de día. La vivienda no disponía de chimenea, por lo que el humo salía por unas pequeñas aberturas del techo. Además del hogar en el centro de la casa que servía como iluminación, había lámparas de aceite clavadas tanto en las vigas como en el suelo. En los arcones se guardaba la ropa de otras épocas del año junto con los objetos de valor.

Los granjeros se autoabastecían gracias a lo que se recogía de los huertos y lo que aportaba el ganado, la caza y la pesca. Se hacían dos comidas principales al día: una al comienzo (dagmál) y otra al final de la jornada de trabajo (náttmál). Entre los alimentos de su dieta había huevos y carne de gallina, patos y gansos, leche y carne de oveja y vaca, nueces, champiñones, pan de centeno, carne procedente de la caza de ciervos, osos, jabalíes, ardillas y urogallos, o diferentes tipos de pescado como salmón, abadejo o lucio; también vegetales como guisantes, zanahorias, cebollas o manzanas y diversas bayas del bosque, que recibían el nombre genérico de bláber. También consumían productos lácteos, como el queso o el skyr (una especie de cuajada). Tomaban varios tipos de bebidas, sobre todo cerveza, además de una similar a la sidra y conocida con el nombre de björr, tal como aparece en las fuentes escritas. Con ocasión de las fiestas, bebían hidromiel y una cerveza más fuerte que, a veces, especiaban. Solo los más ricos podían permitirse comprar el vino procedente de la ribera del Rin, llevado por los mercaderes a través de Hedeby, la ciudad nórdica más cercana a esta zona vinícola.

Hacia el final del largo invierno, la falta de comida fresca podía ocasionar el escorbuto, enfermedad que combatían añadiendo corteza de pino molida a la harina, la cual, a pesar de su sabor amargo, suponía un importante aporte de vitamina C.

En general, el pueblo vikingo era más alto que la media europea de la época; de una docena de esqueletos completos encontrados, diez superaban un metro setenta. Sin embargo, la expectativa de vida era similar: cuarenta y cinco años en el caso de los hombres y cuarenta en el de las mujeres, pues muchos hombres morían en la guerra y muchas mujeres en los partos. 

Entre los entretenimientos más comunes destacaban la narración de historias (que darían origen con el tiempo a las sagas) y los juegos de mesa, como el hnefatafl (juego del rey), que se componía de dieciséis piezas que se movían entre cuarenta y nueve puntos o agujeros posibles. La poesía también era un componente muy importante de su cultura. Había profesionales, conocidos como skáld, que recorrían los reinos haciendo alarde de su ingenio mediante juegos de palabras, componiendo frases de una manera bastante retorcida, usando aliteraciones y metáforas (kenning). Estos artistas escribían poesías de alabanza para nobles y reyes en las que se exageraban sus supuestos hechos heroicos a cambio de generosas recompensas como anillos y brazaletes. Los skáld más prestigiosos fueron los islandeses, como Egil Skallagrímsson o Gunnlaugr Lengua de Serpiente.

La temporada veraniega propiciaba la práctica de actividades y la celebración de competiciones deportivas al aire libre, como la glima (lucha libre nórdica), el tiro con arco, la natación, el soga-tira, además del entrenamiento con todo tipo de armas. Y, en general, se trataba de una época en la que se destinaba tiempo a los niños y los jóvenes con el fin de prepararlos para la dura vida que les esperaba. En una saga, una madre dice a su hijo: «Si vivieras eternamente, te habría criado entre algodones». 



El alfabeto rúnico

El alfabeto rúnico recibe el nombre de futhark por ser el acrónimo de sus seis letras iniciales (fehu, uruz, thurisaz, ansuz, raido y kenaz). Hubo tres variantes históricas de este alfabeto: el original germánico, de veinticuatro runas, el anglosajón, de treinta y tres, y el nórdico (también llamado futhark joven), de dieciséis; en este se redujeron los signos de sonido similar (como c-g, p-b, t-d). El nombre de cada runa es un elemento asociado a la vida cotidiana de los nórdicos: ganado, cosecha, hielo, sol, agua, rueda… Entre los restos arqueológicos vikingos se han encontrado numerosos objetos cotidianos con el nombre de su propietario escrito con runas, así como amuletos con bindrunes (runas ligadas) que le conferían un carácter mágico. Con el paso del tiempo aparecieron nuevas runas fruto de la adaptación de la escritura a la evolución del lenguaje en cada zona.

Con la adopción del cristianismo, el alfabeto latino reemplazó a las runas, y fue necesaria la introducción de nuevos signos, como þ, ∂, ø, æ, para representar todos los sonidos del idioma nórdico. Con todo, en ciertos lugares se continuaron usando las runas hasta épocas muy tardías, como ocurrió con los grimorios (tratados sobre magia) islandeses, hasta el siglo XVII, o con los calendarios agrícolas de la región sueca de Dalecarlia que se siguieron utilizando hasta el siglo XX. [image: logo shackleton books]


 

[image: Detalle de uno de los cuernos de oro de Gallehus, cuya inscripción está en futhark antiguo.]



Detalle de uno de los cuernos de oro de Gallehus, cuya inscripción está en futhark antiguo.





    

    
Navegantes: piratas, mercaderes, colonos

Las regiones de Escandinavia donde habitaron los vikingos tenían en común que se encontraban rodeadas de aguas navegables. En la mayoría de los casos, las regiones interiores, según la zona, eran grandes montañas, espesos bosques o pantanos infectos. Los protoescandinavos ya habían reflejado su interés por los barcos en, por ejemplo, las pinturas rupestres de Häljesta y Tanum (Suecia), las de Solbakk y Alta (Noruega) o en los grupos de piedras con forma de barco de Jelling (Dinamarca) y Gotland (Suecia). Sin duda, el barco, en sus numerosas variantes, fue un elemento clave en el desarrollo de su forma de vida.

La construcción de barcos era para los nórdicos un arte y el ámbito en el que alcanzaron mayores avances tecnológicos. El maestro carpintero de ribera elegía personalmente los árboles que debían cortarse y cuyo tronco debía medir al menos un metro de diámetro, poniendo especial cuidado en aquel que serviría para hacer la quilla, así como en el del mástil, pues cada uno de ellos se fabricaba en una sola pieza. Y, tras él, intervenían una serie de artesanos más o menos especializados en las distintas partes del navío que cortaban la madera siguiendo las líneas radiales del árbol; nunca usaban la sierra, pues consideraban que esta herramienta debilitaba la madera.

Los barcos de guerra (oficialmente, los langskip, también conocidos como drakkar, a pesar de que este no es su verdadero nombre) eran de gran longitud, tenían la típica borda de finos tablones montados en tingladillo y gruesos clavos de hierro remachados, eran rápidos y ligeros, y podían navegar hasta en un metro de agua, lo cual los hacía ideales para los ataques relámpago (strandhögg), en los que desembarcaban en la playa de un poblado costero, atacaban y se retiraban rápidamente con el botín obtenido. Cuando el viento era insuficiente, remaban sentados en los arcones donde guardaban sus pertenencias. En las bordas llevaban, en caso necesario, el soporte para colocar los escudos (skjaldrim). El mascarón de proa era una talla en forma de cabeza de dragón, que solo usaban cuando navegaban con fines bélicos o regresaban a su región, ya que consideraban que esa figura repelía los espíritus protectores de la tierra (landvaettir) que participaban en una supuesta guerra paralela a la de los humanos. 

    


[image: A la izquierda, barco de Oseberg, Museo de barcos vikingos de Oslo (Noruega). A la derecha, ilustración de un modelo de modelo de langskip.]



A la izquierda, barco de Oseberg, Museo de
barcos vikingos de Oslo (Noruega). A la derecha, modelo de modelo de langskip.





    
El armamento con el que luchaban era el propio de un guerrero de la Edad de Hierro: espada, escudo, lanza, hacha, cuchillo, arco y flechas. Se hace necesario especificar, no obstante, que los objetos de metal eran extremadamente caros, por lo que pocos se podían permitir un yelmo cónico con protección nasal, una espada y una cota de malla de anillos metálicos entrelazados. Con bastante probabilidad, los vikingos novatos llevaban un hacha, que era una herramienta común en cualquier granja; tal vez ellos mismos se fabricasen su escudo de madera. Así, irían formando la panoplia con las armas usurpadas a los enemigos derrotados y que usaban en posteriores enfrentamientos. Muy pocos podían presumir de poseer una Ulfberht, una espada de extraordinaria calidad fabricada con un mineral libre de impurezas y un alto contenido de carbono; el significado del nombre no se ha sabido descifrar aún y hasta la fecha se han descubierto ciento setenta ejemplares, datados entre los años 800 y 1000 d. C. Debido al prestigio y alto precio que alcanzaron, se sucedieron imitaciones que, obviamente, eran de calidad inferior a las originales.

Los vikingos no solo eran guerreros y piratas, pues también destacaban por ser muy buenos artesanos y, sobre todo, comerciantes. Al llegar el verano, mientras unos zarpaban en sus langskip buscando lugares que asaltar o guerras en las que combatir, otros lo hacían en los knarr (barcos mercantes) hacia ciudades de mercado donde intercambiar productos tales como broches y hebillas, mangos de espada, recipientes de esteatita, tallas de cuerno, madera o marfil de morsa, abalorios de azabache, pieles, ámbar, miel, cera o aceite de ballena; e, incluso, muebles desmontables. A través de los contactos establecidos con los mercados orientales llegaron la seda, especias, pantalones bombachos, valiosas monedas de plata (dírhams), perfumes o adornos con diseños originales nunca antes vistos en el norte europeo.

Estos knarr eran más pesados y lentos, pues estaban diseñados para transportar mercancías, por lo que tenían la parte central hundida. Ahí se podían colocar fardos, sacos, cajas o animales vivos, mientras que en los espacios que había bajo las cubiertas de la proa y la popa se guardaban las armas, la comida y los utensilios necesarios durante el viaje. También se utilizaban estos barcos para los viajes de colonización, cuando las familias embarcaban con sus enseres hacia una nueva tierra donde establecerse. Uno de los knarr encontrados en Roskilde podía cargar hasta veinticuatro toneladas, mientras que el de Hedeby llegaba a treinta y ocho toneladas. También estaban los byrding, más reducidos, para transportar pequeñas cantidades de mercancías a corta distancia.

El timón estaba situado en la popa a estribor (literalmente, el lado del timón) y se encargaban de manejarlos los pilotos, que conocían en detalle las costas y sabían interpretar los elementos naturales: el vuelo de las aves marinas, las tonalidades del agua, la forma de las olas, la humedad del viento; también usaban veletas de bronce. 

No recurrían tan a menudo a algo tan común en otras latitudes como es la observación de las estrellas, debido a que los viajes se hacían en verano, cuando en el cielo nórdico brilla el sol de medianoche. En los días nublados usaban la piedra solar (solarsteinn), un cristal de cordierita o calcita (este último, a partir de la colonización de Islandia) que, gracias al indicador de una mancha blanca, servía para localizar el sol oculto tras la nubes. En los días claros usaban el tablero de sombras, un instrumento en forma de tabla para conocer de manera aproximada la latitud en la que se encontraba el barco. Consistía en una serie de marcas dibujadas sobre la tabla y donde se proyectaba la sombra de un pequeño palo. En algunas sagas se menciona el uso de cuervos, que se liberaban de sus jaulas cuando no había otra manera de orientarse; tras volar en círculo, se dirigían hacia tierra firme, por lo que no había más que seguirlos.

Aun así, los navegantes nórdicos tenían sus propios nombres para las constelaciones y cuerpos celestes más visibles: el carro de Odín (la Osa Mayor, Óðins vagn); la Estrella Polar (Leiðarstjarna); el uso de Frigga (Orión, Friggjarrokkr); la estrella del día (Venus, Dagstjarna); o la estrella-perro (la estrella Sirio, Hundastjarna).

Usaban velas cuadradas que, según los expertos actuales, no eran las más adecuadas para todo tipo de maniobras marítimas, por lo que muchos avezados navegantes permanecían en puerto el tiempo necesario para no viajar en un mar que no ofreciese suficiente seguridad. Podían llegar a conseguir unas velocidades superiores a diez nudos, lo que les permitía hacer un viaje entre Noruega e Islandia sin escala en las islas Feroe a través del Atlántico norte y con viento favorable en solo cuatro o cinco días.

A los daneses les resultaba fácil el cabotaje hasta llegar a las cercanas costas de Frisia o Franconia y, desde allí, cruzar desde Calais hacia Inglaterra y continuar por el suroeste hasta Irlanda. Los noruegos se encontraban muy cerca del archipiélago de las Shetland, desde donde pasaban al resto de las islas británicas, o navegaban partiendo de la región de Trøndelag en línea recta a las Feroe, desde donde finalmente hacían la travesía más larga hasta Islandia. Por su parte, los suecos pusieron rumbo hacia el este asaltando, comerciando o estableciéndose en las costas del Báltico y el golfo de Finlandia. Llegaron, así, hasta lo que hoy conocemos como Rusia. 

En definitiva, se aventuraron en recorridos que hubieran sido imposibles sin el desarrollo técnico de los barcos vikingos. 

    
La mujer vikinga: húsfreyja y skjaldmö

Cuando llegaron los primeros misioneros a las tierras nórdicas, se escandalizaron de la libertad de las mujeres, que gozaban de unos privilegios inexistentes en otras culturas coetáneas; los fueron perdiendo paulatinamente cuando los países escandinavos asimilaron el nuevo orden feudal cristiano imperante en el resto de Europa. La esposa del dueño, la señora de la casa (húsfreyja), asumía la responsabilidad de los asuntos internos y externos (estos últimos cuando el marido se ausentaba) de su granja. Era ella quien guardaba las llaves de los arcones, colgadas de los broches del vestido, pues no tenían botones, ojales ni bolsillos. Incluso el rey Harald Blåtand dejaba el reino en manos de su esposa cuando hacía alguno de sus viajes por los territorios daneses y noruegos que le pertenecían. 

Algunas labores cotidianas eran específicamente femeninas, como la elaboración de la cerveza o la confección de la ropa en el telar. Y aunque, posiblemente, todas las mujeres tenían conocimientos de hierbas medicinales, también había curanderas llamadas las «hijas del cuervo», vinculadas a la diosa Eir, y parteras, conocidas como bjargrýgr (las que ayudan a la mujer), relacionadas con la diosa Frigga. Por otro lado, las mujeres nórdicas ejercían una magia exclusiva de su género llamada sei∂r, relacionada con la diosa Freya. Sus oficiantes eran llamadas völva o seiðkona y se ocupaban de la videncia y los conjuros.

Según sus costumbres, la mujer nórdica mantenía su apellido después de casarse y podía solicitar el divorcio por algunas causas, como impotencia o maltrato, y recuperar la dote que había pagado su familia; también podía heredar y disponer de sus propiedades sin que fuera necesaria la autorización del marido. 

Los padres convenían los matrimonios y buscaban las alianzas que mejoraran el prestigio y la riqueza de la familia. En cambio, una viuda sí podía elegir con quien volver a casarse. Por otro lado, existía la poligamia o el concubinato, lo que escandalizó especialmente a los primeros misioneros, que llamaron a estas prácticas more danico (‘al modo danés’).

Por otra parte, la mujer, si así lo deseaba, podía ser skjaldmö, mujer guerrera (literalmente, ‘doncella del escudo’). El historiador danés Saxo Grammaticus escribió en su Gesta Danorum: «Hubo entre los daneses mujeres que, transformando su belleza en aires varoniles, consagraban casi toda su vida a las prácticas guerreras. (…) Olvidándose de su condición natural, anteponían la dureza a las caricias, buscaban los combates en vez de los besos, dedicaban sus manos a las lanzas, no a las lanzaderas. (…) Asaltaban a los hombres a punta de espada y con pensamientos de muerte, no de coqueteo».

En las antiguas crónicas se menciona algún nombre de mujer, como el de Hladgerg, una reina sueca a la que unos piratas noruegos capturaron junto a otras mujeres. Para desgracia de sus captores, consiguieron liberarse y vengarse de una manera especialmente cruel. Thornbjorg, también sueca, mató e hirió a muchos pretendientes, pues juró que solo se casaría con quien lograse vencerla en un duelo. El afortunado fue el rey Hrólfr de Gotland, que le impuso abandonar las armas, pero tuvo que romper su juramento cuando lo hicieron prisionero en Irlanda y su mujer organizó barcos y guerreros para rescatarlo. En la batalla de Brávellir participaron tres skjaldmö y una de ellas, llamada Webjorg, llegó a dirigir una tropa mixta. Otra skjaldmö fue Lagertha, a día de hoy muy popular gracias a la serie Vikingos, donde aparece como mujer guerrera y esposa de Ragnar Lodbrok, aunque según la saga original solo fue una amante de juventud del protagonista, sin mucho peso en el relato. Existe también una saga dedicada a Hervör, que dirigía tropas y murió en el campo de batalla. En la batalla de Clonfart, entre irlandeses y vikingos, participó como mercenaria Rusla, que ya era conocida en aquellas tierras con el apodo gaélico de Ingean Ruagh (‘la Doncella Roja’) tras capitanear un barco que saqueó repetidas veces las costas irlandesas. Cecilia Vilhjalmsdottir se escapó de su granja cuando descubrió que su marido la engañaba. Sin embargo, regresó más tarde disfrazada de hombre y, con la cara cubierta por un yelmo, retó al esposo a un duelo y lo derrotó.

A finales del siglo XIX se encontró en Suecia una tumba con un esqueleto que había sido enterrado en algún momento del siglo X junto con varias armas y dos caballos. Los arqueólogos de la época asumieron que se trataba de un guerrero. Tuvieron que pasar muchos años para que la ciencia pudiera someter esos restos a un análisis de ADN, que desveló que se trataba de una mujer de unos treinta años.

    


[image: Una persona en el suelo de un campo de batalla, desfalleciendo, asistida por dos personas y rodeada por otros soldados y un caballo y algún otro cadáver en el suelo.]



La muerte de Hervör, óleo de Peter Nicolai Arbo.





    
    
Creencias sobrenaturales

En la mitología nórdica encontramos varios tipos de seres que pueblan los distintos mundos o planos situados entre las ramas de Yggdrasil, un fresno legendario considerado el árbol de la vida y que también está presente en muchas otras mitologías. 

Había dos razas de dioses: los asir y los vanir, suficientemente diferenciados entre sí para habitar mundos distintos: Asgard y Vanaheim, respectivamente. Tras combatir en una guerra, firmaron finalmente la paz e intercambiaron rehenes. 

Se puede afirmar, en general, que los dioses asir ejercieron más influencia en la historia de las gentes del norte. Odín era el dios favorito de la aristocracia guerrera y sus funciones eran muy variadas, muchas de ellas directamente relacionadas con los doscientos apodos con que se le conocía: Padre de Todo, Lobo del Combate, Dios de los Ahorcados, el Tempestuoso, Dios de la Lanza, Señor de la Victoria… De tiempo en tiempo viajaba al Midgard (la Tierra Media de los humanos) transformado en un anciano con barba blanca ataviado con una capa gris, un sombrero de pico y ala ancha, y con un largo bastón en el que se apoyaba para caminar. Esta figura siempre ha estado asociada con brujos, chamanes, magos, etcétera; en definitiva, con quienes estaban en poder del conocimiento. Fruto de estos viajes nacieron algunas estirpes humanas y uno de sus descendientes más famosos fue Sigurd, el matador de dragones (Sigfrido, según la tradición germánica). Otro de sus apodos era el Tuerto, pues perdió un ojo a cambio de obtener sabiduría, una de las constantes obsesiones de este dios. Para conseguir el conocimiento mágico de las runas, también permaneció colgado nueve días y nueve noches del Yggdrasil. En el palacio de Valhalla acogía a los mejores guerreros caídos en el campo de batalla, los einherjar, donde seguían entrenándose para el Ragnarök, la guerra del fin de los tiempos que tendría lugar en el Asgard entre dioses y gigantes.

También era el jefe de la Cacería Salvaje, una cabalgata sobrenatural de jinetes que recorrían el cielo entre un confuso e intenso ruido, resultado de la mezcla de relinchos de caballos, ladridos de jaurías de perros y estentóreos gritos de guerreros. A la cabeza de este grupo iba Odín a lomos de su caballo Sleipnir y acompañado por sus einherjar, que encontraban en estas breves salidas un respiro en sus rutinas. Es posible que esta cacería de almas o espíritus, atrapados en el Midgard a medio camino entre la vida y la muerte, tuviera como objetivo conducirlos hasta su lugar del más allá.

Odín también estaba relacionado con el frenesí de los guerreros en el combate, tanto de los ordinarios como, en concreto, de los que integraban dos grupos especiales conocidos como berserkir (singular, berserker) y ulfhednar (singular, ulfhedinn), que combatían en un estado de trance, sin apenas protección, ajenos al dolor y al cansancio y con una fuerza sobrehumana. Los primeros se identificaban con el espíritu del oso y los segundos, con el del lobo. Es probable que recibieran un duro entrenamiento basado en el antiguo método de dolor, drogas e hipnosis. Este les provocaba un estado de disociación mental que, a pesar de llevar una vida cotidiana de manera habitual, les hacía entrar en un estado específico en los momentos previos a la batalla, seguramente ayudados por la ingestión del hongo Amanita muscaria. Aun dentro de la era vikinga, ya fueron prohibidos en Noruega e Islandia.

Aunque el jefe del panteón vikingo era Odín, seguramente fue su hijo Thor el que llegó a gozar de mayor importancia, a juzgar por la cantidad de patronímicos y toponimias que remiten a este dios por todo el mundo nórdico y que han perdurado hasta nuestros días. Su amuleto (el martillo de Thor o Mjölnir) fue el más usado, según los restos encontrados en las tumbas, y es innumerable el número de leyendas que lo mencionan; hay muchas inscripciones rúnicas que empiezan con la fórmula «Thor bendiga…». El dios del trueno daba nombre al jueves (el día de Thor), y aún lo sigue haciendo tanto en los idiomas nórdicos como en inglés. Incluso recientemente se ha bautizado a una nebulosa con el nombre de Casco de Thor.

La principal función guerrera del dios del trueno era controlar a los gigantes, los seres más antiguos del universo, a quienes los dioses habían desplazado. Por este motivo los gigantes siempre buscaban la manera de debilitar el dominio de aquellos; para eso usaba su famoso martillo Mjölnir, fabricado por los enanos, quienes, por otra parte, eran especialistas en excavar minas y forjar tanto armas como objetos mágicos. Junto con el martillo, Thor disponía de un guante (Járngreipr) que utilizaba para sujetar el martillo y un cinturón con el que su fuerza se multiplicaba (Megingjord).

Los hermanos Frey y Freya representaban la fertilidad, tanto de las cosechas y el ganado como de las personas. Él habitaba en la tierra de los elfos, mientras que ella tenía su propio palacio, llamado Fólkvangr, en el Asgard, donde recibía a una parte de los guerreros caídos en combate que las valkirias llevaban al Valhalla. Al oro lo llamaban metafóricamente «lágrimas de Freya».

Entre el resto de dioses podemos destacar a Tyr, dios de las batallas combatidas con honor; Heimdall, el que brilla sobre el mundo, vigilante del puente Bifrost para impedir la entrada de extraños al Asgard; Balder, dios de la verdad y la luz, al que mató involuntariamente su hermano Hodur; y Bragi, el dios de la poesía y la elocuencia, al que se representaba como un anciano tocando el arpa. Y entre las diosas: Frigga, esposa de Odín y diosa de los hogares, los matrimonios y el orden social; Idunn, diosa de la juventud y la belleza, que proveía a los dioses de unas manzanas con las que estos mantenían su energía y salud; y Ran, responsable de los que morían ahogados en el mar, ya que ella misma provocaba los temporales. También había una diosa equivalente a Madre Tierra llamada Jörd, de cuya unión con Odín nació Thor, que, por lo tanto, era hijo del cielo y de la tierra.

    


[image: Thor con el martillo en la mano y rodeado de rayos combatiendo contra los gigantes. ]



Thor luchando contra los gigantes, óleo de Mårten Eskil Winge (Museo Nacional de Estocolmo, Suecia).






Mención aparte merece Loki, hijo de gigantes, tramposo y retorcido. Con sus argucias consiguió infiltrarse en el Asgard, donde se le toleraba por los problemas que de vez en cuando solucionaba, aunque también fue el causante de la muerte de Balder. A raíz de esto, se le castigó encerrado en una cueva y sujeto a una roca, bajo la boca de una serpiente de la que le caía el veneno en la cara; su esposa recogía el líquido en una concha, pero cuando salía a vaciarla, Loki volvía a sentir los intensos dolores que le desfiguraban el rostro. Finalmente, los gigantes lo rescataron, dando así comienzo al Ragnarök o batalla del fin de los tiempos. Realmente no era un final absoluto, sino el paso a una nueva era, en la que el dios principal sería el renacido Balder.

Las otras razas de seres que poblaban el universo nórdico eran gigantes, elfos y enanos, que habitaban, respectivamente, el Jotunheim, el Alfheim y el Svartalfheim. De entre estos, solo los elfos recibían algún tipo de culto por parte de los nórdicos, quienes les dedicaban una celebración especial en su honor, de carácter familiar y donde no se permitía la asistencia de extraños, llamada Álfablót.

La mitología nórdica también contemplaba la existencia de animales sobrenaturales, entre los que destacaban aquellos que acompañaban a Odín: los cuervos Hugin y Munin, y los perros Geri y Fleki. Loki había engendrado tres monstruos: Sleipnir, el caballo de ocho patas que montaba Odín, el lobo gigante Fenrir y Jörmungandr, una serpiente que, tras haber sido arrojada al océano, creció tanto que podía rodear el mundo. Los lobos Hati y Skol, hijos de Fenrir, perseguían al sol y a la luna (de género contrario en lengua nórdica); cuando dieran caza a los astros, llegaría el fin de los tiempos.

Según la tradición vikinga, la primera pareja humana fue la formada por Ask y Embla, engendrados a partir de troncos de fresno y olmo. Odín les dio la vida; su hermano Vili, el pensamiento y las emociones; y Ve, el habla y los sentidos. Tras el Ragnarök, sobreviviría una pareja oculta en el tronco del Yggdrasil (Líf y Lífthrasir), que originaría una nueva era con otra humanidad. 

    
 
Entidades femeninas

Dísir: protectoras de la familia, el clan o la tribu. Cada uno de estos grupos tenía a una dís como madre ancestral; en su honor se celebraba a finales del invierno una fiesta llamada Dísablot. 

Fylgia: espíritu femenino, humano o animal, que acompañaba a una persona como guardiana; se la podía ver en sueños pero, si se aparecía a una persona despierta, le anunciaba a esta su muerte. 

Gna: ayudante de la diosa Frigga, viajaba a través de los nueve mundos para informarle de lo que había visto.

Hamingja: entidad femenina que procuraba una protección sobrenatural en forma de buena suerte a quien acompañaba; cuando alguien moría, su hamingja pasaba a un familiar.

Hela: guardiana del Hel, el reino de la muerte, donde iban aquellos que habían acabado sus días consumidos por la vejez o la enfermedad; era hija de Loki y tenía la mitad del cuerpo corrompida.

Huldra: ser de los bosques que seducía, con la apariencia de una mujer muy atractiva, a los hombres que por allí pasasen y a los cuales no se volvía a ver nunca más.

Nornas: las nornas eran tres entidades, Urðr (lo que ha ocurrido), Verðandi (lo que está ocurriendo) y Skuld (lo que debería suceder), que hilaban en su telar el destino de todos los hombres.

Syn: guardiana del palacio de Frigga, que se aseguraba por cualquier medio de que nadie molestase a la diosa.

Valkirias: seres que elegían a los guerreros más heroicos caídos en combate para transportarlos al Valhalla.  [image: logo shackleton books] 



   
Beowulf, un héroe de los tiempos legendarios

Aunque el poema épico de Beowulf se remonte probablemente al siglo V o VI y pudo haber pasado oralmente a Inglaterra con la invasión de los anglos, sajones y jutos, el único manuscrito que se conserva data del año 1000. Es muy posible que existieran otros más antiguos, pero la copia que se encuentra en el Museo Británico ha sobrevivido tanto a la destrucción de los monasterios que causó Enrique VIII como al incendio que sufrió la biblioteca de sir Robert Bruce. 

La historia se desarrolla a lo largo de 3182 versos y casi todo lo que narra tiene lugar en la región danesa de Zelandia, aunque también se citan pequeños reinos y tribus de otras áreas de Dinamarca, Suecia, Alemania, Polonia y los Países Bajos. En los tiempos en que se sitúa la acción del Beowulf, los reyes de la isla de Zelandia vivían en la zona de Lejre, donde se han encontrado restos arqueológicos del siglo VI que bien podrían tratarse del gran salón del rey Hrodgar.

Aunque es cierto que no hay ninguna evidencia histórica de la existencia del personaje principal, Beowulf, el poeta que compuso el poema dejó claro que conocía bien la historia y el contexto de su pueblo. Algunos de los personajes que cita también aparecen en otros textos coetáneos, como es el caso del rey anglo Offa, que podemos ver en el Widsith, o el guerrero Hengest, que lo hace en el Finnesburh; este último podría tratarse del mismo personaje que había acompañado a Horsa en el siglo V tras recibir la invitación del rey Vortigern (antecesor de Uther Pendragon y el rey Arturo) para combatir a los pictos, un grupo tribal del norte y centro de Escocia que cada verano bajaba a saquear sus tierras desde el norte escocés.

Beowulf se enmarca en la tradición de las leyendas cuyos héroes solares luchan contra el poder de las tinieblas. De hecho, el poema nos muestra un mundo donde la violencia es moneda corriente, aunque no solo contra otras tribus o pueblos, sino también para combatir a los monstruos sobrenaturales que, por la noche, tras salir de una laguna, les atacan y devoran sin que nadie, salvo los héroes, siempre dispuestos a sacrificarse para cumplir con su deber como exige su estatus, pueda hacer nada contra ellos.

    


[image: Manuscrito de la primera página del Beowulf]



Primera página del poema épico Beowulf. Manuscrito del siglo XV conservado en la Biblioteca Británica.





    
Al principio del poema se nombran los ancestros del rey danés Hrodgar, desde su bisabuelo Shild. Hrodgar, ya anciano, ha sido un gran guerrero y ha amasado una gran fortuna, por lo que manda construir una lujosa mansión, a la que da el nombre de Heorot. Cuando está terminada, ofrece un banquete suntuoso al que invita a los grandes señores de la región. Al acabar la fiesta, todos se retiran excepto el cuerpo de guardia del rey, que tiene allí su alojamiento. A la mañana siguiente, encuentran el salón manchado de sangre y ningún rastro de los hombres, tan solo unas pisadas que llevan hacia una laguna cercana. Hrodgar, nada más oír la noticia, sabe que Grendel, un monstruo que había sido expulsado tiempo atrás por un mago, es el culpable; por algún terrible motivo había regresado para continuar con sus fechorías. Debido a su avanzada edad, promete una generosa recompensa a quien se ofrezca a librar a la región de aquel monstruo. Así las cosas, diez de sus hombres pernoctan en el salón y corren la misma suerte que sus compañeros. Un trovador que permanecía huido en el reino de los jutos (pueblo germánico previkingo de la zona que actualmente ocupa Dinamarca) relata los hechos en la corte del rey Hygelic, que está acompañado por su sobrino Beowulf. Este decide partir inmediatamente al reino de Hrodgar acompañado de catorce de sus hombres.

Beowulf pasa la noche en el salón y se enfrenta a Grendel, al que consigue arrancar un brazo. La noche siguiente es la madre del monstruo la que ataca, muy irritada por el daño infligido a su hijo. Tras una lucha sin claro vencedor, Beowulf la persigue hasta su guarida bajo las aguas de la laguna, donde la mata.

En la última parte del poema, Beowulf es casi un anciano que ocupa el trono de su tierra y debe enfrentarse, de nuevo, a otro monstruo: un dragón al que un insensato ha despertado robando una valiosa copa de su cueva. Beowulf sabe que esta será su última batalla, pero, a pesar de las circunstancias, decide emprenderla. Y, tras una ardua lucha, consigue acabar con el dragón: «Esa fue la última victoria de Beowulf y su última obra en este mundo», afirma el poema.

Así es, pues el veneno corre por las venas del héroe. Tras pronunciar sus últimas palabras, Beowulf muere e incineran su cadáver en una enorme pira funeraria; sus cenizas se depositan en un túmulo erigido en su honor en lo alto de una colina de tal tamaño que sirve incluso como baliza para los marineros. Sus hombres lo honran con el tesoro que el dragón vencido custodiaba en su guarida, «tan inútil a los hombres como lo había sido antes».

Con mucha probabilidad, la saga de este héroe se transmitió de boca en boca y a lo largo de generaciones en torno a la hoguera, convirtiéndose así en un referente para los jóvenes guerreros. Con todo, el poema que ha llegado hasta nuestros días está aderezado con elementos del cristianismo, ya que se plasmó por escrito en algún monasterio inglés. De esta forma, Grendel y su madre (a quien nunca se da nombre) son descendientes de Caín. Dios los desterró tras haber matado a Abel, hecho que origina la aparición de  todo tipo de monstruos. Difícilmente los anglosajones o los jutos que invadieron Britannia podían haber ideado aquella ascendencia para los seres sobrenaturales de sus leyendas.




    

    

Territorios vikingos

~ Siglos VIII-X~


Tanto en Dinamarca como en Suecia y Noruega, tuvo que transcurrir mucho tiempo hasta que se pudieron recuperar nombres, fechas y crónicas fiables que permitieran establecer con cierta coherencia una historia de la era vikinga. A continuación veremos algunos de los sucesos más determinantes de este periodo. 

    
La Dinamarca de Harald Diente Azul

En las fuentes escritas que nos transmiten la historia danesa se mencionan monarcas de pequeños reinos como el de Lejre o de Angeln, así como algunos reyes sobre cuya existencia no es fácil separar la historia de la leyenda. Uno de estos es Dan, que dio nombre a aquella tierra, o Skjöld, del que se decía que era hijo del dios Odín. Algunos aparecen en las sagas de los tiempos antiguos (fornaldarsögur), como Hroðgar, Hrólfr Kraki o el popular Ragnar Lodbrok.

En todo caso, el primer rey danés del que se tiene constancia histórica es Gorm el Viejo. Se sabe que existió gracias a una piedra rúnica en Jelling, donde estaba la corte, en la península de Jutlandia. Vivió en el siglo IX y su hijo fue el célebre Harald Blåtand (‘Diente Azul’) —cuyo apodo en inglés da nombre a la tecnología inalámbrica bluetooth—. 

Bajo el reinado de Harald Diente Azul tienen lugar tres cambios que modificarían la forma de vida vikinga tradicional: la soberanía hereditaria frente a la electa, pues anteriormente se elegía al nuevo rey en la asamblea de Vébjorg, al norte de Jutlandia; la adopción del cristianismo frente al culto pagano anterior; y el inicio del pago con dinero frente al trueque en las transacciones, a pesar de no disponer de moneda propia.

En la segunda de las dos piedras erigidas en Jelling —una por Gorm el Viejo y la otra por su hijo—, se cuenta cómo Harald recibió el bautismo (ya había tenido lugar un precedente cuando el rey Harald Klaka recibió este sacramento cristiano, aunque sin consecuencias reseñables) e ipso facto se declaró convertido a todo el pueblo danés. Esta piedra se considera, por lo tanto, la partida bautismal que contiene el mayor número de bautizados de la historia. El texto, escrito en letras rúnicas en la parte inferior de las tres caras, dice: «El rey Harald ordenó erigir este monumento en honor a Gorm, su padre, y a Thyra, su madre; el mismo Harald que para sí conquistó toda Dinamarca y Noruega, y a los daneses hizo cristianos».
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Una de las caras está ocupada casi por completo por una imagen de Cristo vestido de blanco, tal vez porque en aquella época muchos lo llamaban Hvitakrists o Cristo Blanco, en contraposición a Rauða Thór o Thor el Pelirrojo. Las dos piedras que forman el conjunto de Jelling se pueden ver actualmente en el mismo lugar donde fueron erigidas, entre dos colinas y junto a una iglesia, aunque hace siglos que perdieron los colores (azul, blanco, amarillo y rojo) que teñían las inscripciones.

    


    Las piedras rúnicas

    La gran mayoría de los textos de la era vikinga que han llegado a nuestros días están en las piedras rúnicas. Suelen ser estelas funerarias que rinden homenaje a algún familiar muerto en tierras lejanas. Pueden ser textos largos, como la piedra sueca de Rök, con setecientas treinta runas conservadas, en la que faltan los costados, donde había más texto, o más esquemáticos, cuando van acompañadas de dibujos. También las hay que solo tienen imágenes, como las de la isla de Gotland. Suelen tener escritos los nombres de quien las manda erigir y del fallecido homenajeado, el parentesco que los unía y las circunstancias de la muerte. 

    Cada tallador de piedras (erilaz) tenía su propio estilo y en algunas estelas de época tardía aparece su nombre. Se solían colocar en lugares muy frecuentados, como cruces de caminos o puentes. Se han encontrado unas tres mil, la mayor parte de ellas en Suecia, donde al menos la mitad son de la época cristiana. A partir de la conversión al cristianismo de los vikingos, la cruz es el icono protagonista de las estelas y se fusiona con las típicas figuras zoomorfas, y también se añaden pequeñas oraciones. Tanto las letras como los dibujos estaban teñidos, sobre todo de rojo, negro y blanco.  [image: logo shackleton books] 
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El artífice de la conversión al cristianismo fue un monje germano llamado Poppo. Llegó a la corte del rey Harald, quien lo recibió con escepticismo y lo sometió a una ordalía de la que salió ileso, pues no sufrió ningún daño tras agarrar un hierro al rojo vivo. De este modo el rey danés se convenció de que el dios de la Biblia era superior a los dioses del Asgard. Posiblemente también le gustara el concepto cristiano de que un rey lo era por la gracia de Dios y no tras ser elegido por su gente, ya que esto último acarreaba la posibilidad de ser derrocado si no se cumplían las expectativas.

Paradójicamente, los asaltos a tierras cristianas aumentaron, pero comenzó a partir de entonces una lenta transformación de la forma de vida vikinga que ya no tendría marcha atrás, fundamentalmente porque las archidiócesis germanas, por su proximidad, tuvieron la puerta abierta a las regiones escandinavas. Hasta entonces, el muro Danevirke, al sur de la península de Jutlandia, había separado el Sacro Imperio Romano Germánico del territorio de los que se consideraban los últimos pueblos paganos de Europa. 

Mientras los vikingos continuaban asaltando el mundo cristiano, muchos comerciantes llevaban una cruz al cuello e incluso recibían la prima signatio (un primer paso de acercamiento a la Iglesia) para poder acceder a algunos mercados que solo admitían a cristianos o, al menos, a quienes aparentaran serlo. Y, ya se sabe, tal como ocurría con los matrimonios de conveniencia, «el roce hace el cariño». Para ello, Harald contribuyó con una gran construcción con objeto de convencer a sus jefes territoriales, reyes aliados y, posiblemente también, a embajadores de reinos extranjeros; de todos ellos pretendía obtener reconocimiento. Por lo que, con bastante probabilidad, los invitaba a visitar el enorme complejo que mandó construir: se trataba de una espléndida fortaleza rodeada de una gran empalizada en forma romboidal, de trescientos sesenta metros de lado. En su interior se extendía un enorme espacio que incluía dos colinas, una iglesia, una gran piedra rúnica, el contorno de un barco hecho en el suelo con piedras y las numerosas construcciones de la corte real. Fuera del recinto se construyeron tres viviendas de veintisiete metros de largo, seguramente para aquellos invitados. Todo un símbolo para una época de transición en la que la forma de vida tradicional se integraba, sin prisas, en el nuevo orden feudal cristiano. 

En aquellos años había tres importantes ciudades en Dinamarca y el dinero debió de fluir de manera considerable, pues Harald, además de establecer esta sede real y construir las nuevas iglesias, llevó a cabo importantes obras civiles y militares, como el refuerzo del muro Danevirke, el puente de Ravning sobre el río Vejle, de setecientos metros, y, sobre todo, las cinco trelleborgs. Estas fortalezas circulares comparten entre ellas el mismo patrón, aunque difieran en tamaño: anillo fortificado sobre terraplenes, cuatro puertas en los extremos de dos calles que se cruzan perpendicularmente en el centro de la fortaleza y una serie de edificios idénticos entre sí. No se sabe muy bien por qué se edificaron tales fortalezas, aunque es posible que se utilizaran, con carácter preventivo, para dar refugio a los vecinos de las zonas cercanas en caso de invasión durante el mandato de Otón II el Rojo, emperador del Sacro Imperio Romano Germánico. Se utilizaron durante un periodo muy corto, pues cuando le sucedió su hijo, del mismo nombre, más interesado en el civilizado sur de Europa que en el salvaje norte, quedaron abandonadas.
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Sin embargo, muchos de los súbditos de Harald no veían bien tanta opulencia. Esto, unido tal vez a demasiados cambios y excesivos tributos, llevaron a que hasta su propio hijo Svein se volviese contra él. Incluso es posible que fuesen contendientes en bandos rivales de la batalla en la que Harald cayó herido y tras la que tuvo que marchar al exilio, donde murió el 1 de noviembre del año 987. Sus seguidores cristianos llevaron los restos mortales hasta la iglesia que él había fundado en Roskilde, donde aún descansan.

Svein Barba Partida (apodado así, posiblemente, por llevar la barba dividida en dos coletas) heredó el trono de Dinamarca y Noruega y acuñó la primera moneda vikinga, que llevaba la inscripción Zven, rex ad dener (‘Svein, rey de los daneses’). Llegó a ocupar, aunque de manera breve, el trono de Londres, sede de un reino vikingo que duraría hasta el reinado de su nieto Canuto Hardeknut, último monarca anglo-danés.	

    
La Suecia de Erik el Victorioso

En los territorios vikingos suecos había dos pueblos claramente diferenciados: godos o gautas (götar) y suiones (svear). Los primeros habitaban Götaland (tanto la isla de Gotland como la región peninsular del mismo nombre), mientras que los segundos ocupaban Svealand, en torno a la zona lacustre central, cuya capital era Upsala. Todos los reyes conocidos pertenecieron a este pueblo, que dio nombre al país: Svear/Sverige/Suecia.

    

Las primeras ciudades

Hubo tres grandes ciudades al comienzo de la era vikinga: Ribe (Dinamarca), Kaupang (Noruega) y Birka (Suecia), a las que se les sumaron más tarde, y en muchos casos para eclipsarlas, las danesas Aros y Hedeby, y las suecas Sigtuna y Visby. Todas ellas compartían unas razonables similitudes: estaban en puertos naturales, ya fuesen marinos o lacustres, que disponían de largos embarcaderos para que pudieran atracar muchos barcos; estaban rodeadas de una empalizada y se vertebraban en calles pavimentadas con tablones y a cuyos lados se levantaban las viviendas y los talleres de los herreros, orfebres, carpinteros, ebanistas, tejedores o de los artesanos de cualquier producto que se pudiera intercambiar con los mercaderes que llegaban a diario durante los días de verano.  [image: logo shackleton books] 



    
    
Desde antes de la era vikinga ya partían de estas tierras quienes hacían viajes hacia Garðaríki (Rusia), en cuyo lago Ladoga se produjo el primer encuentro entre nórdicos y eslavos. A partir de este momento se estableció un importantísimo tráfico comercial que, con el tiempo y la ampliación de las rutas fluviales, llegaría hasta los grandes polos mercantiles de aquel tiempo: Bizancio y Bagdad.

Al igual que Noruega y Dinamarca, el territorio sueco estaba dividido en pequeños reinos, algunos tan minúsculos que estaban formados por un único poblado. Hay reyes legendarios, citados en la saga de los Ynglings, considerados descendientes del dios Frey, que gobernaron desde Upsala durante varias generaciones. Una familia originaria de esta dinastía se asentaría más tarde en Noruega y daría posteriormente lugar al linaje establecido por el rey Harald Hárfagri. 

Pero hubo dos reyes que completaron la reunificación sueca: Erik Bjornsson y su hijo Olof Skötkonung. Erik compartió el reino en diarquía (una curiosidad dentro del mundo vikingo) junto con su hermano, pero al morir este se convirtió en el único monarca. A tenor de esta situación, se tuvo que enfrentar a grandes problemas internos con su sobrino Styrbjörn el Fuerte, que quiso heredar lo que consideraba que le correspondía a la muerte de su progenitor. Erik no le reconoció ningún derecho y Styrbjörn no consiguió aliados entre los suecos, por lo que se convirtió en un saekunnungar (rey del mar) y dirigió sesenta barcos de guerra que pirateaban por las aguas del Báltico hasta que consiguió reunir un ejército al que se unieron vikingos daneses, gracias a su alianza con Harald Diente Azul, así como jomsvikings (mercenarios). A pesar de todo el esfuerzo, fue derrotado cerca de Upsala. 

    
 
Los jomsvikings

Jomsborg, además de un centro artesanal y de comercio, fue sobre todo la sede de una hermandad de jomsvikings, unos mercenarios vikingos que tenían sus propias leyes y unas duras pruebas de acceso a su selecto grupo. Este lugar se encontraba en algún lugar de la costa sur del mar Báltico, posiblemente la isla polaca de Wolin. Fue fundada por el danés Tord Palnason, apodado Palnatoke, con el patrocinio de Harald Diente Azul, al que es posible que matase años más tarde en confabulación con su hijo Svein Barba Partida. 

En 1043, el rey noruego Magnus atacó Jomsborg, la arrasó y no dejó supervivientes. Así acabó para siempre con aquella hermandad de mercenarios que había llegado a ser una amenaza para los reinos vecinos.  [image: logo shackleton books] 



   
    
Desde entonces, Erik recibiría el apodo de Segersäll, es decir, el Victorioso. Unificó bajo su reinado un extenso territorio conocido históricamente como la Suecia de la Alta Edad Media. También se anexionó durante algún tiempo el sur de la península, que tradicionalmente había estado bajo dominio danés. Es posible que durante un viaje a Dinamarca recibiera el bautismo, pero de regreso a su tierra volvió al culto a los antiguos dioses nórdicos.

Su hijo Olof Skötkonung aprovechó las circunstancias para afianzar su reino. Fue el primero en recibir la distinción de rex sveorum gothorumque (rey de los suiones y gautas), en acuñar moneda en Suecia y en introducir allí el cristianismo, algo que no fue bien aceptado por los suyos, ya que lo destituyeron para poner en el trono a su hijo Anund Jacobo. Este también era cristiano, pero no tenía el espíritu evangelizador que había caracterizado a su padre.

    
La Noruega de Harald el de Hermosos Cabellos

En Noruega, el primer monarca de importante calado histórico, más allá de los innumerables reyezuelos de la treintena de pequeños reinos que había tenido el país hasta el siglo IX, fue Harald I de Noruega, conocido por el apodo de Hárfagri (el de Hermosos Cabellos), hijo de Halfdan el Negro. Con él se inicia la dinastía Hårfagreætta, considerada como fundacional del reino noruego.

Fue el primer monarca que, además de unificar Noruega, expandió sus dominios por el Atlántico Norte hasta las islas Hébridas, Orcadas y Shetland. Para ello tuvo que enfrentarse a todos aquellos que se opusieron a su deseo unificador. También introdujo el pago de importantes cantidades de impuestos a los propietarios de tierras. Si se negaban, se les confiscaban sus propiedades, que se entregaban a alguno de los hombres de su hird (guardia personal). Tanto el pago de impuestos como su incautación estaban en contradicción con la forma de vida tradicional de los nórdicos.

No tuvo piedad con sus enemigos. Se dice que clasificó a los noruegos en dos estatus diferenciados: súbditos y muertos. Sin embargo, a estos habría que añadir los muchos exiliados que prefirieron buscar una nueva vida lejos de sus tierras. En tan solo diez años consiguió someter a toda Noruega bajo su poder. Se cuenta que fue entonces cuando, finalmente, se cortó el pelo, ya que había prometido dejárselo crecer hasta lograr su objetivo. 

Tuvo veintitrés hijos con siete mujeres y su sucesor fue Erik Hacha Sangrienta, quien no disfrutó de un reinado fácil por culpa de sus muchos hermanos, que también ansiaban la corona. Se cree que el apodo era la expresión de los pocos escrúpulos que tuvo a la hora de deshacerse de ellos, aunque las sagas dicen también que contó para ello con el apoyo de su esposa, Gunnhild, hija del rey danés Gorm, gracias a los conocimientos que tenía esta sobre venenos y brujería. 

Tampoco parece que el trato que dio a sus súbditos fuera meritorio. El menor de sus hermanos, Hákon, que estaba en Inglaterra bajo la protección del rey sajón Athelstan a raíz de un acuerdo de paz, ocupó el trono de Noruega gracias a los nobles del país, que lo habían llamado para deponer a Erik y ser nombrado nuevo rey. Fue apodado Inn Góði, el Bueno, por su buen gobierno y por establecer un nuevo código de leyes. Como había recibido educación cristiana en Inglaterra, intentó introducir, con escaso éxito, la nueva religión en Noruega.

Mientras tanto, los hijos de Erik se habían refugiado en Dinamarca, protegidos por su tío, el rey Harald Diente Azul, que aprovechó la coyuntura para atacar, sin éxito, a Hákon en tres ocasiones; sin embargo, en el tercer ataque el rey noruego recibió heridas que acabaron con su vida. Hákon no había dejado heredero, así que Harald, el mayor de los sobrinos, conocido como Gråfeldr (Piel Gris) le sucedió en el trono. Debió de estarle muy agradecido al monarca danés, pues se declaró su rey tributario. Pero el soberano noruego Olav Tryggvason rompió con ese dominio danés e introdujo además el cristianismo a la fuerza, matando y torturando a quienes rechazaban la conversión. Fue derrotado finalmente en la batalla de Svolder. 

    

La batalla de Maldon

Diez de agosto de 991, cerca del río Blackwater, en el reino sajón de Essex. Era la época de Ethelred II el Indeciso, que no participó en la batalla. 

El bando sajón, de unos dos mil hombres, estaba al mando del conde Býrhtnod, mientras que los vikingos, unos tres mil, estaban liderados por Olav Tryggvason, futuro rey de Noruega. 

Este último, desde la isla de Northey, donde había desembarcado, ofreció al conde la posibilidad de pagar un danegeld (tipo de impuesto) a cambio de retirarse para evitar así muchas muertes. Býrhtnod no aceptó la propuesta, pero les concedió tiempo para que llegasen a tierra firme a través de un pequeño istmo y así poder combatir en igualdad de condiciones. 

La encarnizada lucha supuso la derrota total de los sajones y el pago de un danegeld desorbitado: tres mil kilos de plata. Tiempo después, Olav reclamó otro pago y con la cantidad recibida regresó a su tierra y reclamó el trono noruego.  [image: logo shackleton books]  



    
    
Los tres reinos enfrentados en la batalla de Svolder

En septiembre del año 1000 tuvo lugar una batalla en la que se enfrentaron los tres reyes destacados anteriormente. 

El Oresund es uno de los estrechos que separan Dinamarca de Suecia, nexo entre el mar del Norte y el mar Báltico. Una isla llamada Svolder, donde tuvo lugar el enfrentamiento, daría nombre a la batalla naval más importante de la era vikinga.

El combate se desarrolló en una sola jornada, pero tal fue su relevancia que cambió el rumbo de la historia de los países nórdicos, ya que no solo se modificaron fronteras y dominios, sino que se pusieron en juego asuntos tales como la expansión del cristianismo y la unificación de Noruega.

En el año 1000, el rey Olav Tryggvason de Noruega mandó construir un barco en Nidaros, la capital que había fundado en el año 997. Lo llamó el Ormen Lange, la Larga Sierpe, y fue el mayor barco de guerra nunca antes construido en los territorios del norte. Tenía setenta y cuatro codos de largo, la proa fabricada en oro y estaba pintado de vivos colores para que se reconociera desde lejos. 

Su enemigo principal vivía en el exilio: Erik, hijo del jarl Hákon Sigurdsson que había gobernado Noruega como aliado del rey danés Svein Barba Partida desde la región de Lade. Tras el asalto de Olav (995), que llegó desde Inglaterra reclamando la corona noruega (era bisnieto de Harald I), Erik consiguió huir a Dinamarca.

El rey noruego estaba casado con Thyre, hermana de Svein, quien no había dado su consentimiento para la boda. Esto agravó la enemistad entre Olav y su cuñado, a lo que se sumaba el hecho de que el rey noruego, además de Lade, también se había apropiado de las tierras del sur de Noruega que tradicionalmente habían pertenecido al reino danés. No fueron estos los únicos motivos de tan sonada enemistad. Antes de casarse con Thyre, Olav lo había intentado con Sigrid la Altiva, viuda de Erik el Victorioso, pero esta se negó a convertirse al cristianismo. La boda no pudo llevarse a cabo y, para mayor agravio, el rey la humilló abofeteándola con un guante; ella le advirtió que aquel gesto lo conduciría a la muerte. Sigrid se casaría poco después con el rey Svein. No le faltaron, pues, motivos al rey danés para que su enemistad con Olav de Noruega, que había sido un viejo aliado durante la juventud, cuando ambos asaltaban las costas de Inglaterra, se recrudeciera.

Por otro lado, el rey Olof Skötkonung de Suecia, sucesor de Erik el Victorioso, se había casado con la madre de Svein, viuda de Harald Diente Azul, con el objetivo de que las alianzas entre las familias reales siguieran siendo estrechas.

Otro personaje más de importancia en esta trama fue Burislav el Bravo, rey del territorio wendo de Sorbia. Los wendos eran un pueblo eslavo y vivían al norte de la actual Polonia. Svein Barba Partida quería ganarse a Burislav como aliado y le propuso una alianza mediante matrimonio, algo muy habitual en aquella época. La novia fue su propia hija, Thyre. El matrimonio tuvo lugar, pero ella estaba a disgusto en aquel reino y su esposo, demasiado mayor, le desagradaba. Así que, tras un periodo en el que hizo una especie de huelga de hambre, Burislav, que había esperado una esposa obediente y amable, dejó que Thyre regresase a su país con el matrimonio anulado, aunque no le devolvió la dote (dos cofres llenos de oro y joyas), que era algo necesario en la cultura vikinga para la completa rescisión matrimonial. Con todo, Svein no la reclamó porque consideraba que la actitud de su hermana había sido muy ofensiva para su aliado. Y, como hemos visto, tiempo después ella se volvió a casar según sus deseos (pero contra la voluntad de su hermano) con el rey Olav, al que le exigió que recuperase la dote que seguía en manos de Burislav.

En el verano del año 1000, los noruegos pudieron botar el Ormen Lange. En el viaje inaugural, acompañado de otros diez langskip, se dirigieron a la corte de Burislav. De esta manera podrían exhibir el gran barco de guerra ante sus enemigos (que sin duda sabían de su construcción) cuando pasasen por el Oresund, el estrecho que separa la isla de Selandia y la costa de Escania.

El encuentro entre Olav y Burislav fue cordial, ya que eran viejos amigos; se trataba de una amistad que se remontaba a los tiempos en los que Olav pirateaba por el Báltico a su servicio. Tan fructífera había sido aquella relación que el rey Olav le había cedido en su momento la mano de su hija Geira. El matrimonio no había durado mucho a causa de la muerte natural de la esposa, pero las relaciones entre ambos continuaron siendo cordiales. Así las cosas, Olav consiguió los dos arcones de la dote de su esposa y se dispuso a regresar. 

En el viaje de vuelta se encontró con setenta barcos de sus tres enemigos, que bloqueaban el paso marítimo. Esto no preocupó en exceso a Olav ya que, por un lado, se encontraba en su Ormen Lange y, por otro, ni suecos ni daneses habían ganado nunca una batalla naval contra los noruegos. Además, contaba con varios barcos de los jomsvikings que se le habían unido en Sorbia. Pero estos mercenarios, para sorpresa del noruego, se retiraron antes de entrar en batalla. 

Así que Olav dispuso sus barcos formando una gran línea defensiva, borda con borda, y dejó el Ormen Lange en el centro. De este modo, sus hombres solo se centrarían en defender su flota, mientras que los enemigos tendrían que navegar, estar pendientes del viento, usar los remos, hacer maniobras... y entorpecerse entre ellos, además de atacar.

Desde el gran barco, los arqueros noruegos podían lanzar una auténtica lluvia de flechas, lo cual constituía una gran ventaja sobre sus enemigos. Según avanzaba el día, los aliados, enemigos de los noruegos, consiguieron subir a los barcos de los extremos de la línea defensiva, los más vulnerables, y avanzar hacia el centro según iban reduciendo a la flota del rey Olav. 

Las crónicas, llegados a este punto, cuentan una anécdota: Olav manda a su mejor arquero para que dispare una flecha a Erik, pero esta se clava en el timón. Repite una segunda vez, pero la flecha le pasa entre el brazo y el costado. El arquero vuelve a intentarlo, pero la cuerda del arco estalla. De repente, todos en el barco contienen la respiración ante tal ruido. El rey Olav pregunta: «¿Qué es eso que en mi barco tan horriblemente resuena?». El arquero responde: «Acaba de deshacerse Noruega, mi señor». Y arroja su inútil arco al mar. Lo último que se cuenta de Olav es que saltó por la borda con los dos arcones de la dote de su esposa. 

    

El rey Olav, vikingo y santo

Nacido en 995, Olav Haraldsson era descendiente de Harald el de Hermosos Cabellos y se hizo famoso a muy temprana edad por sus numerosos saqueos como jefe vikingo en territorios cristianos. Las crónicas lo presentan como un hombre inteligente, directo, con habilidades artísticas y gran visión estratégica tanto en el ámbito político como en el militar. Se bautizó en Normandía y, a partir de ese momento, utilizó su ímpetu guerrero para tratar de convertir a los paganos noruegos a la nueva fe. Con tan solo veinte años, abandonó Inglaterra para reclamar su derecho al trono de Noruega. Llevó consigo a unos cuantos obispos ingleses, prueba de que su aspiración era la de convertir Noruega en una nación cristiana. Lo habían elegido rey de Noruega tras derrotar a Erik, jarl de Lade en la batalla de Nesjar. En esta ocasión, su aliado, el rey danés Svein, no pudo prestarle ayuda porque estaba inmerso en la masacre del Día de San Bricio, provocada por el rey sajón Ethelred en Inglaterra.

    


[image: Estatua de san Olav en la catedral de Nidaros, Trondheim (Noruega).]



Estatua de san Olav en la catedral de Nidaros, Trondheim (Noruega).





    
Algunos años más tarde de estos sucesos, Canuto el Grande, junto con tropas de noruegos indignados por las nuevas leyes y los impuestos establecidos por Olav, atacaron y recuperaron sus territorios. Así, el monarca tuvo que exiliarse en la Rus de Kiev. Pero regresó con un ejército de tres mil seiscientos mercenarios. El 29 de julio de 1030, en Stiklestad, batalló contra el ejército que habían formado sus enemigos, unos siete mil hombres al mando de los terratenientes (bondr) Hårek av Tjøtta, Thorir Hund y Kalv Arnesson. Olav murió en el campo de batalla tras resultar herido tres veces.

Un año después de su muerte trasladaron su cuerpo a la iglesia de St. Klement, donde sería canonizado; un siglo más tarde lo trasladaron a la catedral de Nidaros, en Trondheim. Este lugar se convirtió así en un centro de peregrinaje (el Camino de San Olav). Actualmente hay unas doscientas iglesias en distintos lugares del mundo que llevan su nombre.  [image: logo shackleton books] 



    

Terminada aquella batalla y celebrada la victoria, los vencedores se repartieron Noruega. La región de Vaken, al sur, volvió a pasar a manos danesas, mientras que Olof de Suecia recibió cuatro distritos fronterizos. Erik gobernó el resto del territorio en calidad de feudo del rey danés; así heredó el título de jarl de Lade, que había ostentado su familia desde hacía cinco generaciones y que continuaría en su poder durante otras tres. El recién nombrado jarl se casó con Gytha, la hija del rey Svein, mientras que su hermano menor, que lo había acompañado en todo momento, lo hizo con Hólmfríðr, hermana del rey sueco.

Esta es la manera en la que, a grandes rasgos, llegamos prácticamente al final de la era vikinga. 

    


[image: Litografía que representa la batalla de Svolder, de Louis Moe (1898). El arquero Einar Tambarskjelve le enseña el arco con la cuerda rota al rey Olav.]



Arriba, litografía que representa la batalla de Svolder, de Louis Moe (1898). El arquero Einar Tambarskjelve le enseña el arco con la cuerda rota al rey Olav. Abajo, división de Noruega tras la batalla de Svolder.
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Expansión hacia el oeste

~ Siglos IX-X ~


Los noruegos y los daneses llevaron a cabo travesías marítimas por el Atlántico norte y el mar del Norte, ya fuera hacia las grandes islas y los archipiélagos o a través de una ruta de cabotaje, primero por las costas de Frisia, después por las de Franconia y, finalmente, hasta la península ibérica; en alguna ocasión continuaron más allá.

    
Las islas británicas

Inglaterra. Tras el éxito, sin complicaciones, de Lindisfarne, las costas inglesas se convirtieron en el blanco de numerosas incursiones vikingas al estilo strandhögg, es decir, mediante ataques relámpago, aprovechando la escasa vigilancia costera de los reinos sajones. A mediados del siglo IX invernaron fuera de sus tierras de origen e intentaron establecer un lugar desde donde continuar los asaltos por tierra, lo que dio lugar al primer intento vikingo de colonización. 

Se sucedieron los asaltos costeros hasta que, en el año 865, llegó el conocido como «gran ejército pagano», con cientos de barcos, en respuesta a la muerte del rey Ragnar Lodbrok, que había sido ejecutado en un pozo de serpientes a instancias del rey Aelle de Northumbria. Sus hijos se vengaron atacando durante años numerosos enclaves sajones, hasta que dominaron un amplio territorio en el que muchas familias danesas se fueron asentando.

El rey sajón Alfredo el Grande, tras unificar casi todos los reinos cristianos de la isla (fue conocido como el primer rex saxonum et anglorum), acordó con el líder Guthrum que los vikingos ocupasen una parte del territorio anglosajón con el fin de poner límites a la expansión nórdica. De esta manera, el control de la isla se dividió en dos, con una línea fronteriza en diagonal que se correspondía con la antigua vía romana que unía las ciudades de Chester y Dover. La zona vikinga se llamó Danelagu ([tierra bajo] la ley danesa), con capital en Jorvik, actual York; y el territorio sajón se llamó Angloland, origen del topónimo England. El rey Alfredo aprovechó el corto periodo de paz para organizar el fyrd (leva de campesinos libres) y erigir ciudades fortificadas a lo largo de la frontera.

    


[image: Canuto el Grande luchando contra Edmundo Brazo de Hierro en la batalla de Assandum, que enfrentó a los vikingos daneses contra los anglosajones. Ilustración de Mateo de París]



Canuto el Grande luchando contra Edmundo Brazo de Hierro en la batalla de Assandum, que enfrentó a los vikingos daneses contra los anglosajones. Ilustración de Mateo de París, aparecida en Chronica majora.





    
Años más tarde tuvo lugar un acontecimiento que sería recordado: el rey sajón Ethelred el Indeciso, harto de los asaltos vikingos, ordenó matar a todos los daneses que se encontraban en territorio inglés (ya no existía el Danelagu). Aquel suceso, que tuvo lugar el 13 de noviembre de 1002, pasó a la historia como la masacre del Día de San Bricio. Entre los muertos se encontraba Gunhilda, hermana del rey Svein Barba Partida y esposa de Pallig Tókason, noble danés al que Ethelred había concedido el condado de Devonshire. Esta provocación dio pie a que en la siguiente década el rey Svein mandase grandes flotas con cientos de vikingos a atacar las costas inglesas y a internarse en el territorio para exigir enormes cantidades de danegeld, el impuesto que debía pagar una ciudad para no ser atacada. La última de estas expediciones la capitaneó él mismo y condujo a la toma de Londres el 23 de diciembre de 1013, cuando se proclamó rey de Inglaterra. 

Su reinado fue muy corto, ya que murió tan solo tres semanas después. Dejó como heredero a su hijo Canuto, que lo había acompañado en su viaje. Conocido como Canuto el Grande, fue considerado un buen rey cristiano e incluso peregrinó a Roma. Gracias a los derechos de sucesión que heredó, reinó durante doce años en Inglaterra, Dinamarca, Noruega y el sur de Suecia; pero a su muerte, acaecida en 1035, sus dominios se fragmentaron, cada reino volvió a tener un monarca diferente y ya no se pudo consolidar el trono anglo-danés.

Escocia. Los noruegos continuaron su travesía marítima hacia las islas escocesas conocidas en la actualidad como los archipiélagos de Shetland, Orcadas y Hébridas. En aquella época estaban habitadas por los pictos, a los que pronto derrotaron los noruegos. Estas islas fueron los primeros lugares donde recalaban aquellos que salían de Noruega huyendo de la tiranía del rey Harald. Este, con el fin de alejar a sus enemigos, conquistó todas las islas y nombró a sus aliados como gobernantes. De esta manera, durante siglos fueron territorios dependientes de la corona noruega y los gobernaron nobles tributarios. Fue precisamente allí donde más tiempo se mantuvo el modo de vida vikingo a través de los piratas, mercenarios y creencias paganas, incluso tras el fin de la era vikinga. 

Las sagas mencionan a Rognvald Eysteinsson, jarl de la región de Møre y primer jarl de los dos archipiélagos, conocido póstumamente como el Santo. También hablan de Ketil Nariz Chata, enviado por el rey Harald para sofocar una revuelta en las Hébridas y que se llamó a sí mismo «rey de las islas»; mencionan igualmente al longevo Thorfinn el Poderoso, que vivió 75 años, una larga vida para la época, y gobernó las Orcadas y varios territorios vikingos de Escocia e Irlanda. 

En la costa noroccidental escocesa, muy parecida a sus fiordos, dominaron las regiones de Argyll, Galloway, Caithness y Sutherland, e influyeron en los clanes escoceses hasta el punto de que algunos de ellos admiten abiertamente ser descendientes de vikingos.

Isla de Man. La ocupación vikinga de esta isla, en medio del mar de Irlanda y a una distancia relativamente corta de los antiguos reinos celtas, comenzó a principios del siglo IX, posiblemente en tiempos del rey Maccus Haraldsson. Cuando hubo suficientes colonos nórdicos, se estableció un thing (asamblea) en un lugar al que se dio el nombre de Tynwald y que actualmente es donde el parlamento se reúne una vez al año para promulgar oficialmente las leyes aprobadas. 

En el siglo XI adquirió cierta celebridad el rey Magnus Piernas Desnudas, apodado así por vestir un kilt, que logró reunir bajo su mando las islas Hébridas y a punto estuvo de dominar Irlanda, pero allí perdió la vida a raíz de una emboscada. A partir de entonces, la isla formó parte del reino de Noruega.

En Man se hablaba un idioma propio, el gaélico manés, una variedad del gaélico irlandés con influencias nórdicas y del gaélico escocés. Se conservó hasta el siglo XX y vive en la actualidad una lenta recuperación. 

Irlanda. La historia vikinga en Irlanda es muy distinta a la de Inglaterra ya que, cuando los nórdicos llegaron a esta isla se encontraron a unos doscientos reyezuelos inmersos en luchas internas. Estos, en vez de unirse contra el enemigo invasor como hicieron los sajones, buscaban alianzas con los extranjeros para vencer a sus vecinos. Los vikingos continuaron con su modus operandi habitual, es decir, asaltando ciudades y, sobre todo, ricos monasterios. Los monjes tuvieron que abandonar los recintos que estaban junto al mar y, como no resultó ser suficiente, erigieron altas torres circulares de piedra desde las que observar la llegada del enemigo con suficiente antelación como para avisar a los monjes y campesinos de los alrededores y que pudieran refugiarse en la inexpugnable torre, que disponía de una escalera que se podía recoger desde arriba. En el interior de las torres se guardaban los grandes tesoros que los vikingos buscaban en los monasterios: objetos litúrgicos de oro y plata o las cubiertas de los grandes libros iluminados, que solían tener gemas incrustadas. 

Los vikingos formaron su propio reino en Irlanda y, para ello, fundaron la ciudad de Dublín (Dyflin) en 988, a la que dotaron de un buen puerto que la unía con la gran red comercial nórdica. De manera similar hicieron con Wexford, Waterford, Cork y Limerick, ciudades que llegaron a tener sus propios reyes. 

La mayoría de los vikingos que se establecieron en la isla se casaron con mujeres irlandesas y sus descendientes formaron un curioso colectivo, los gall gaidel (gaélicos extranjeros) o hiberno-nórdicos, que crecieron entre las dos culturas. Uno de ellos fue el rey de Dublín Sigtrygg Silkiskegg (Barba Sedosa). Era hijo del rey Olaf Kváran (Olaf el de las Sandalias) y de la hija de un rey provincial irlandés. Posiblemente fue el monarca que mayor tiempo reinó en la época, cuarenta y siete años, y combatió tanto con los reyes irlandeses como con los nórdicos de Cork o Waterford.

En Dublín fue anfitrión durante un tiempo del futuro rey noruego Olav Tryggvason, que le ayudó a combatir a los reyes irlandeses, quienes, sin cesar, pretendían atacar Dublín atraídos por la riqueza que generaba su puerto. También se alió con Canuto el Grande para atacar Gales, donde llegó a establecer una colonia hiberno-nórdica. 

A pesar de que Sigtrygg recibió una educación cristiana, fundó el arzobispado de Dublín, construyó la catedral de Christ Church y peregrinó a Roma, este rey dublinés atacó Ardbraccan, en el condado de Meath, e incendió la iglesia, en cuyo interior se quemaron vivas doscientas personas.

Durante su reinado aparece un personaje decisivo en este periodo histórico: Brian Boru, que sería nombrado gran rey de Irlanda. En algunas ocasiones, Brian y Sigtrygg fueron enemigos y en otras aliados. Los acuerdos matrimoniales dan fe de periodos de lealtad: Brian casó a su hija Sláine con Sigtrygg y él mismo se casó con Gormflaith, la madre de este. Con todo, acabaron luchando en la batalla de Clonfarf, enfrentamiento bien documentado. Tuvo lugar el Viernes Santo (23 de abril) de 1014 en la playa de Clonfarf, poblado al norte de Dublín y unido con esta por un puente sobre el río Liffey. Sigtrygg había logrado convencer a Sigurd Digri, de las Orcadas, y a Bróðir, de la isla de Man, para que le ofreciesen ayuda, prometiéndoles a cada uno, en secreto, el trono de Irlanda y la mano de Gormflaith, su madre. También pudo contar con el apoyo de Máel Mórda, rey de Leinster y viejo enemigo de Brian. 

    

¿Qué nombre se daba a los vikingos en las distintas tierras?

Aunque en la actualidad se conocen como vikingos, en las crónicas medievales recibieron diversos apelativos. En los textos en latín se les llamó normannorum y en los anglosajones pagani, pyratae, barbari y, finalmente, dani (daneses), aunque procediesen de otro lugar. En cambio, los irlandeses identificaban a los noruegos como finn-gail (extranjeros blancos) y a los daneses como dubh-gail (extranjeros negros), sin que se sepa la relación con estos colores; cuando se referían a todos ellos como un colectivo les llamaban lochlannaighi (habitantes de la tierra de los lagos). En Franconia se les llamó normannen y en Germania ascomanni (hombres del fresno), mientras que para los bizantinos eran baraggoi (varegos) y, para los eslavos, rus (posiblemente, remeros). En las crónicas latinas de la península ibérica, lordemanni (con variantes como lormani, leodemanni), y en las andalusíes, madjus o urdumaniyyun.  [image: logo shackleton books] 



    
    
Entre las anécdotas de la batalla se cuenta que Sigurd tenía un estandarte maldito bordado por su madre con la imagen de un cuervo, que daría la victoria al ejército que lo llevase, pero también causaría la muerte al portador. Como nadie se atrevía siquiera a tocarlo, lo portó el propio Sigurd, quien murió. Por su parte, Bróðir vestía una cota de malla que, según la leyenda, «ningún acero podía atravesar». Así, en el campo de batalla, cuando lideraba la carga contra los irlandeses, se enfrentó con Wolfur el Peleón, hermano de Brian Boru, que de un hachazo lo derribó, aunque la cota de malla evitó su muerte. Por la noche, Bróðir se encontró a Brian rezando en su tienda, así que aprovechó para matarlo. Bróðir tuvo que enfrentarse de nuevo con Wolfur, y en esa ocasión este se aseguró de terminar con su vida a pesar de la protección de la cota de malla. 

Ambos bandos perdieron a importantes líderes, aunque ninguno consiguió una clara victoria. Sigtrygg, que no había participado directamente en la batalla, continuó siendo rey de Dublín hasta el momento de su muerte. 

    
Atlántico norte

Islas Feroe. Además de la ruta marítima lógica que unía fácilmente Noruega con las Shetland, las Orcadas, Inglaterra, Escocia e Irlanda, había otra que atravesaba todo el Atlántico norte y que, en su origen, constituyó la principal vía de huida de los perseguidos por el rey Harald de Noruega. 

El archipiélago de las Feroe (‘islas de las ovejas’) fue descubierto por Grímur Kamban, uno de aquellos fugitivos, que inició la colonización con la construcción de su granja en la actual isla de Eysturoy. Allí encontró a algunos monjes irlandeses anacoretas (papar), que abandonaron pronto el lugar, y tantas ovejas que no dudaron en nombrar así a la isla y, después, a todo el archipiélago. Debió de haber mucho contacto con Irlanda, ya que sus habitantes llamaron a los feroeses eyja-skeggjar (los barbudos de las islas). En el siglo XI perdieron su independencia cuando Sigmundur Brestisson aceptó que el gobierno de las Feroe estuviera sometido al mandato del rey noruego Olav Tryggvason y así continuaron hasta la Unión de Kalmar, en el siglo XIV, cuando se incorporaron al reino de Dinamarca. 

Existe una saga que cuenta la historia de las islas y en la que abundan las crónicas sobre los conflictos por mantener la independencia o para evitar caer bajo dominio noruego. También se desarrolló una literatura propia, los kvaedir (baladas de transmisión oral) que se cantaban y acompañaban de un baile que ha perdurado hasta nuestros días y que constituye una de las principales expresiones de la identidad feroesa. Asimismo es digno de destacar que el idioma feroés, junto al islandés, es el que más se aproxima a la lengua nórdica original.

Islandia. El primer colono de Islandia fue el noruego Ingolfur Arnarson, que llegó acompañado de toda su familia e instaló su granja en la bahía de la actual Reikiavik, conocida como «la bahía de los humos» por el vapor que surgía de los manantiales geotérmicos. A este lugar se le dio el nombre de Ingolfshöfdi (el promontorio de Ingolfur); allí puede visitarse en la actualidad un monumento en forma de roca erigido en su honor. Sin embargo, este noruego había sido el primero en llegar, pues se tiene constancia de que en Islandia ya habían desembarcado otros cuatro intrépidos navegantes con anterioridad, cada uno en un momento diferente. De hecho, ni siquiera fue Ingolfur Arnarson quien dio nombre a la isla, sino Flóki Vilgerdarson, que también había llegado con toda su familia y pertenencias dispuesto a levantar una colonia permanente en ella. No obstante, Flóki pasó un invierno tan duro que tuvo que regresar a Noruega y decidió llamar a aquella tierra inhóspita Island (tierra de hielo). Cuando aquella isla, de la que él había renegado, se convirtió en un país habitado por muchas familias noruegas, regresó y se instaló en un lugar que aún se llama Flókadalur. 

En el año 930, cuando las zonas periféricas ya estaban ocupadas, pues el centro es, hasta la actualidad, un inhóspito territorio volcánico, los islandeses fundaron una asamblea nacional llamada Alþing (también había thing regionales), donde se reunían una vez al año, y elaboraron un código de leyes similar al que se había redactado en su Noruega natal. Estas asambleas estaban presididas por los godar (sacerdotes), de cargo hereditario, que acumularon un gran poder. Debido a que la mayoría de los pioneros llegaron a raíz de la huida provocada por el rey Harald I, se negaron a tener un monarca. 

En aquel Alþing se consensuó en el año 1000 que el cristianismo sería la religión oficial, con el objeto de evitar una guerra civil y de mantener buenas relaciones con Noruega, de la que dependían comercialmente. En la decisión tuvo gran peso el hecho de que el rey Olav Tryggvason había mandado capturar a miembros de importantes familias islandesas conocidas por su paganismo, los había hecho rehenes y había amenazado con mutilaciones y ejecuciones. A pesar de todo, se permitió que los paganos mantuviesen sus creencias en privado. 

La forma de vida era muy similar a la de su tierra de origen, con la salvedad de que en Islandia no había bosques. La madera era un bien escaso y preciado que había que importar, y solo disponían sin coste alguno de la de los troncos que las corrientes marinas arrastraban desde las costas de Canadá o Siberia. Así, tuvieron que aprender a construir sus edificaciones con piedra y con tepe. Otra característica exclusiva de Islandia era la actividad volcánica, ya que las erupciones que se sucedían cada cierto tiempo arrasaban las cosechas en las zonas cercanas y la gente y el ganado tenían que buscar un lugar seguro para refugiarse.

Groenlandia. La colonización de Groenlandia se atribuye a Erik el Rojo, uno de los personajes nórdicos más famosos sin historial de piratería. Durante la condena de tres años de exilio a la que lo había sentenciado un thing local, y acompañado por varios amigos fieles, llegó a Groenlandia, que entonces era algo más cálida que ahora. Allí consideró la posibilidad de fundar una nueva colonia nórdica, pues las buenas tierras de Islandia ya estaban ocupadas desde hacía tiempo y los nuevos colonos estaban obligados a pedir permiso para vivir en las de los terratenientes establecidos, con el consiguiente vínculo de lealtad que eso conllevaba. 

Así comenzó una nueva migración de personas que buscaban una nueva oportunidad para tener su propia granja. Al igual que en Islandia, en Groenlandia tampoco quisieron tener un rey. Con el tiempo llegó a haber suficiente población, unos cinco mil habitantes, como para crear dos asentamientos: Eystribyggo (oriental) y Vestribyggo (occidental). Los arqueólogos han encontrado restos de trescientas granjas, entre las que se encuentra la Brattahlid (granja sobre la colina) de Erik el Rojo, en Narsarsuaq. Los restos de esta construcción dan una idea del clima extremo que tuvieron que sufrir: paredes de piedra de tres metros de espesor y un canal subterráneo que conducía el agua al interior de la vivienda para evitar salir a recogerla o deshacerse de los residuos. 

Vinland. El siguiente paso hacia el oeste lo dio Leif, el hijo mayor de Erik el Rojo. Este había tenido noticias de Bjarni Herjólfsson, al que una tormenta desvió lo suficiente como para llegar a unas latitudes desconocidas, aunque no llegó a desembarcar. 

En el año 1000 Leif zarpó con treinta y cinco hombres y llegó en primer lugar a unas tierras a las que denominó Helluland (tierra pedregosa) y Markland (tierra de bosques). Continuó el viaje hasta encontrar un lugar que le pareció especialmente adecuado, con tierra fértil, ríos llenos de abundante pesca y bosques con la madera que les faltaba en Groenlandia.

Allí pasaron un invierno muy alejado de los rigores meteorológicos de sus tierras de origen. Se trataba de un lugar en el que, para empezar, se librarían de tener que recoger y almacenar grandes cantidades de heno para alimentar a los animales durante el invierno, pues el suelo siempre estaba cubierto de hierba verde. 

El barco regresó a Groenlandia cargado de la valiosa madera y unas apreciadas bayas que identificaron como uvas, aunque seguramente se trataba de arándanos, con las que se podía hacer algún tipo de vino u otra bebida alcohólica. Es por esto que decidieron dar a aquella tierra el nombre de Vinland (tierra de vides). A la vuelta, Leif recibió el apodo de Afortunado. 

    


[image: Casas reconstruidas en L'Anse aux Meadows (Canadá).]



Casas reconstruidas en L'Anse aux Meadows (Canadá).





    
Thorvald, el hermano mayor de Leif, fue el protagonista del siguiente viaje, que fue similar al anterior, aunque más largo y en el que se llegó a explorar más territorio. A su regreso pararon en una parte de la costa que les pareció especialmente hermosa, pero tuvieron un desagradable encuentro con una tribu de nativos a los que llamaron skraeling; Thorvald murió por una flecha. Thorstein, también hermano de Thorvald y Leif, quiso hacer la siguiente expedición, pero una tormenta le impidió llegar a su destino. 

El siguiente viaje tenía más visos de ser un intento de colonización, ya que Thorfinn Karlsefni, al mando de la nave, llevaba prácticamente todo lo que una granja necesitaba, incluso algunos animales. Lo acompañaba su esposa Grudrid, que allí dio a luz a Snorri, el primer niño nórdico nacido en Vinland. Los continuos problemas con los skraeling provocaron que, al tercer año de su llegada, decidieran regresar. Freydis, la hija menor de Erik el Rojo, emprendió un viaje parecido con un barco groenlandés y otro islandés. A resultas de la mala convivencia entre ambos grupos, Freydis ordenó el asesinato de los acompañantes islandeses, por lo que regresó con los dos barcos y toda su valiosa carga en su poder.

A pesar de las suculentas ganancias que aportaban estos viajes, no quedó constancia escrita de ninguno más, como si el crimen de Freydis hubiese maldecido esa tierra condenándola al olvido.

Tuvo que pasar mucho tiempo hasta que, en los años sesenta del pasado siglo, los arqueólogos Helge Instad y Anne Stine descubrieran en L’Anse aux Meadows (Terranova, Canadá) restos de casas con zócalos rectangulares de piedra, unos ciento treinta pequeños objetos, incluidas una piedra de afilar y una aguja de hueso, y restos de una fragua que se remontan aproximadamente al año 1000. El entorno descubierto era similar al descrito en las sagas: fértil terreno para cultivar, prados para que pastase el ganado, un río con abundante pesca y cercanos bosques donde cazar o conseguir la preciada madera. 

De igual modo, los análisis de ADN han determinado que en Islandia hay ochenta individuos que tienen como antepasada común a una mujer amerindia que les transmitió el gen mitocondrial. A pesar de que ninguna de las sagas que han llegado hasta la actualidad menciona que los vikingos regresasen con una skraeling, conviene recordar que nos falta información de lo que pasó tras el último viaje documentado a Vinland. 

    
El condado de Normandía

Prácticamente desde el comienzo de la era vikinga, las costas del Imperio carolingio sufrieron numerosos ataques vikingos. Pronto, este pueblo aprendió que remontando los grandes ríos llegaban a importantes ciudades, como Hamburgo o París, además de a innumerables iglesias y monasterios. Concretamente, en Franconia, los ríos Loira y Sena fueron testigos del paso de docenas de langskip que regresaban cargados de tesoros, fruto del robo o del cobro del danegeld.

Así las cosas, el rey Carlos el Calvo ordenó fortificar puertos y puentes, lo cual representó solo un pequeño problema para los vikingos. Carlos el Simple tomó una decisión crucial: entregar el condado de Ruan a Hrolf Ganger, hijo de Rognvald Eysteinsson, primer jarl de las islas Orcadas; este llevaba tiempo asaltando el territorio franco con un poderoso y despiadado contingente vikingo. En el 911, tras su conversión al cristianismo y después de adoptar el nombre de Rollo, repartió entre su gente la Terra Normannorum o Normannia. Lo hizo tras casarse con Gisela, la hija del rey Carlos el Simple, más por necesidad que por verdadera convicción. Su misión principal era proteger el río Sena y evitar así otro bochornoso asedio a París.

    

Normandos en Italia y en las cruzadas

Los primeros normandos que llegaron como mercenarios a la península itálica a comienzos del siglo X se encontraron una tierra fragmentada en distintos entes, como las ciudades autónomas, el Estado pontificio, los principados lombardos, las zonas bajo el dominio del Imperio bizantino y la Sicilia islámica. 

Ante tal desunión y fragilidad, no tardaron en llegar caudillos al mando de numerosas tropas buscando tierra donde asentarse. Así, en tan solo un siglo, todo este territorio fragmentado se unió en un solo reino normando con capital en Palermo y con Roger II como soberano. 

Tiempo más tarde, durante la Primera Cruzada, se produjo el curioso encuentro entre normandos de Normandía y de Italia. El duque Roberto II, heredero de Guillermo el Conquistador, fue el primer noble en alistarse en la cruzada. Y de la parte italiana salió uno de los primeros contingentes, al mando de Bohemundo, hijo del duque Roberto Guiscardo. 

A resultas de estos hechos, se fundó el principado de Antioquía, que se trataba en realidad de un reino normando y que, sin duda, estuvo mejor organizado que el de Jerusalén.  [image: logo shackleton books]  



 
    
Hrolf, o Rollo, vivía entonces con su amante Poppa, que le había dado cinco hijos. Pero, tras contraer nupcias con Gisela, Poppa desaparece de las crónicas oficiales hasta la muerte de la duquesa, cuando los viejos amantes vuelven a unirse, esta vez mediante matrimonio, hasta la muerte de ambos. 

Los normandos se casaron con mujeres francas, que enseñaron como lengua materna el francés a sus hijos, cuyos maestros eran monjes. La forma de vida feudal se fue imponiendo poco a poco. También introdujeron algunas mejoras en el arte de la guerra: por la importancia que otorgaron al caballo como elemento de combate, reforzaron la silla de montar por las partes elevadas delantera y trasera e incluyeron unos largos estribos que permitían galopar con las piernas rectas; para proteger mejor a los jinetes alargaron considerablemente la cota de malla y cambiaron los escudos redondos por otros en forma de cometa o lágrima. De todo esto da testimonio gráfico el espectacular Tapiz de Bayeux, donde se muestran imágenes bordadas de los preparativos y combates de la batalla de Hastings.

Con todo, la esencia vikinga ya había desaparecido en su totalidad cuando el duque Guillermo el Bastardo invadió Inglaterra en 1066. Este llevó a la isla un elemento peculiar: la arquitectura de estilo normando, también llamado gótico-normando, con el que se construyeron las catedrales inglesas.

    
Sur de Europa: Jakobsland, al-Ándalus, Mediterráneo

En algunas sagas nórdicas se distingue el nombre genérico de Sapania como derivación de Hispania, y algunos otros nombres que designan la zona norte, como Jacobsland (la tierra de Santiago, por la celebridad de la que en el mundo cristiano gozaba la peregrinación jacobea iniciada en torno al 821, tras extenderse por Europa la noticia del descubrimiento del Santo Sepulcro) o, simplemente, Galiza o Galizuland.

Es posible que el número real de barcos vikingos que llegaron a las costas de la península ibérica fuera mayor del que se conoce a través de las crónicas de la época; algunas han quedado solo en el recuerdo de ciertas localidades como anécdotas de su pasado. De entre las incursiones vikingas en las costas ibéricas, cabe destacar dos de las más importantes, que quedaron registradas en las crónicas cristianas e islámicas, en las que los llamaban lordemanni y madjus, respectivamente.

La primera expedición tuvo lugar en 844 en varios lugares de Asturias y Galicia. Los vikingos, que disponían de una gran flota, saquearon esas regiones, hasta que finalmente el ejército de Ramiro I de Asturias, acostumbrado a las movilizaciones contra los moros, los venció en las proximidades de A Coruña. 

Tras ser expulsados, siguieron su ruta costera por el Atlántico hasta los dominios de al-Ándalus, donde atacaron Oporto, Lisboa, Cádiz y Algeciras; incluso hicieron alguna incursión en la costa africana. De vuelta a la península, se internaron por el Guadalquivir hasta Sevilla, rica ciudad portuaria, pero poco defendida y sin murallas, tras establecer su campamento en Isla Menor (Qabpil, en aquel momento). De allí salieron para asaltar Azaguac, Coria y Beja, mientras que la mayor parte se quedó para saquear Sevilla, cuyas autoridades habían huido a Carmona. Pasó una semana hasta que llegó la tropa enviada por Abderramán II desde Córdoba, capital del emirato omeya; a este ejército más o menos improvisado se le unieron más tarde algunos miembros de los que combatían en la frontera contra los cristianos, con los que se pactó una tregua. Ese ejército musulmán, bajo las órdenes de Musa ibn Musa al-Qasi, consiguió vencer a los vikingos en la batalla de Tablada, usando la disciplina y estrategia propias de un ejército organizado frente a la fuerza caótica de los nórdicos.

Hubo numerosas bajas en el bando vikingo, entre ellas el comandante de la expedición, de identidad desconocida, barcos quemados y medio millar de prisioneros, a los que se dio muerte y cuyas cabezas se colgaron de unas palmeras frente a Isla Menor para que las viesen los supervivientes.

Como ya no podían volver a la ciudad, los vikingos remontaron el río para recoger a una parte de la tripulación que habían dejado con anterioridad en el castillo de Azaguac. Al regresar, pararon cerca de Sevilla para solicitar el cambio de los prisioneros que llevaban en los barcos por comida para continuar su viaje. Y, según se cuenta, algunos nórdicos que se habían quedado aislados se establecieron allí, se integraron en la vida islámica y regentaron un negocio de ganadería y elaboración de quesos por el que se hicieron famosos en al-Ándalus.

Después de aquel asalto, tan cercano a la capital del emirato, Abderramán II mandó amurallar la ciudad, levantar torres de vigilancia a lo largo de la costa y construir atarazanas donde fabricar una buena flota. También mandó una embajada a las tierras nórdicas (en la correspondiente crónica no se especifica a qué lugar exactamente), bajo el mando de al-Ghazal, para establecer relaciones diplomáticas con tan temibles enemigos. 

La segunda gran expedición tuvo lugar en 859. Se había planificado para que tuviera un largo recorrido, de tres años. Esto se debe a que quienes la planificaron, Bjorn Costado de Hierro, hijo de Ragnar Lodbrok, y Hastein, se habían propuesto llegar a la lejana Roma, donde tal vez pudieran secuestrar al papa y conseguir el mayor rescate jamás visto. De hecho, contaban con el precedente de lo que en algunos lugares eran capaces de pagar para rescatar a un obispo.

    
 
El azulejo de Luarca (Asturias)

Por distintos lugares de la cornisa cantábrica y la costa gallega hay leyendas, al margen de las crónicas medievales, sobre la presencia de vikingos, como ocurre en el pueblo asturiano de Luarca. En una zona elevada, que llaman la Atalaya, hay una serie de azulejos que muestran la historia de esa localidad, casi todos relacionados con el mar. Uno de ellos exhibe una escena bélica en una playa, en la que un caudillo astur armado con una maza de pinchos se dispone a rematar de un buen golpe al jefe de los vikingos, caído sobre la arena.

El texto que figura escrito bajo la imagen afirma: «En el año 842 los normandos desembarcaron al pie del barrio de los Cambarales y fueron a por los hombres de Valdés, que acaudillaban la tierra de don Teudo Rico de Villademoros; este dio muerte al capitán en jefe de los vikingos».  [image: logo shackleton books]



   
    
Con más de sesenta barcos, pasaron por algunos de los lugares de la anterior expedición, llegando a asediar Santiago de Compostela. Sin embargo, esta vez no consiguieron entrar por el Guadalquivir, pues desde las atalayas costeras se fueron pasando aviso y la flota de los musulmanes ya estaba prevenida y preparada para impedirlo; además, hicieron una demostración de fuerza disparando bolas de betún en llamas, algo parecido al fuego griego usado por los bizantinos. Con todo, saquearon Algeciras, quemando su mezquita, y Mazimma, en el norte de África.

La novedad de esta expedición fue que llegaron por primera vez al mar Mediterráneo cruzando el estrecho de Gibraltar (Norvasund). Muchas zonas de la costa mediterránea fueron saqueadas, como Orihuela, las Islas Baleares o Ampurias. Se adentraron incluso en el Ebro para llegar hasta Pamplona, donde secuestraron al rey de Navarra, García Íñiguez, por el que consiguieron un buen rescate. 

Aunque el Mediterráneo no suponía los problemas del mar del Norte, prefirieron invernar en la Camarga, situada en la desembocadura del Ródano. Continuaron navegando hacia la costa italiana, donde sitiaron la ciudad, ahora inexistente, de Luni, con murallas infranqueables. Allí tuvo lugar la escenificación de la falsa muerte de Hastein: mandó emisarios a las puertas de la ciudad para comunicar su enfermedad mortal y sus deseos de ser enterrado en un cementerio cristiano. Las autoridades de la ciudad, creyendo que así se resolvería el problema, aceptaron que se portase el féretro hasta el camposanto, pero con pocos hombres y desarmados. Así se hizo, pero, una vez dentro, el ataúd se abrió, dejando ver a un Hastein bien vivo y con un puñado de armas que entregó a sus pocos hombres mientras él corría hacia la puerta, para abrirla y dejar pasar a los que estaban esperando afuera. El saqueo debió de ser tan cuantioso que les hizo olvidarse de Roma, pues tras este asalto iniciaron el viaje de regreso. 




    
    

Expansión hacia el este

~ Siglos IX-X ~


Mientras noruegos y daneses miraban hacia el oeste, los suecos lo hacían hacia el este. En aquel austrverg (camino oriental) había mercancías valiosas y tribus dispuestas a comerciar. A aquella tierra se la conoció como Garðaríki (el reino de las ciudades), un lugar por donde viajar como mercaderes o mercenarios e, incluso, donde instalarse de manera temporal o permanente. Y, para los más osados, era la tierra a través de la cual se podía llegar a Miklagard (Constantinopla) o Serkland (el cercano Oriente), donde confluían todos los caminos y se ponían a la venta todo tipo de mercancías. 

Allí, los vikingos convivieron, comerciaron o lucharon con pueblos muy ajenos a ellos, sin pasado germánico y que tenían creencias distintas; incluso se establecieron dos grandes rutas fluviales: la del Dniéper y la del Volga, cada una de ellas con varias ramificaciones por donde fluyó la cultura y la prosperidad. 

    
La Ruta del Dniéper (hacia el Imperio bizantino)

Los vikingos svear, procedentes mayoritariamente de la ciudad de Birka y de la isla de Gotland, tras cruzar el Eystrasalt (mar Báltico) e internarse por el río Neva, llegaron al lago Ladoga y más tarde a los cercanos lagos Ilmen y Peipus, donde ya convivían comunidades multiétnicas de baltos, eslavos y fineses. Esto había tenido lugar, según han demostrado los hallazgos arqueológicos de la zona, antes del comienzo oficial de la era vikinga. Fue este pueblo el que constituyó una red comercial con ciudades a orillas de lagos y ríos. La primera de la que se tiene constancia es Staraya Ladoga, que, a partir del año 750, comenzó a acoger a artesanos y mercaderes en la temporada estival, tanto nativos como vikingos (cada uno en su propio barrio), hasta que empezaron a llegar familias dispuestas a asentarse. Este nuevo colectivo recibió el nombre de rus, y en algunos casos varegos, aunque este gentilicio designaba especialmente a quienes hacían un viaje de ida y vuelta y no a los que llegaban para quedarse.

Es muy posible que allí también hubiese episodios de violencia, pero sin duda se produjeron en menor medida que en la ruta del oeste europeo, debido a que no había monasterios e iglesias con tesoros desprotegidos. También es posible que los esclavos, una de las más importantes mercancías de la época, se los proporcionasen los propios mercaderes eslavos. En cualquier caso, ya fuera por superioridad militar o por capacidad organizativa, los vikingos se convirtieron en la élite de aquellos territorios.

Los tres primeros líderes, los hermanos Rurik, Sineus y Truvor, gobernaron, respectivamente, las ciudades de Nóvgorod, Beloózero e Izborsk. Cuando murieron los tres, les sucedió Oleg, que había navegado por el Dniéper hasta un poblado eslavo llamado Kiev, que estaba en manos desde hacía poco tiempo de los hermanos vikingos Askold y Dir. Hubo una lucha de la que Oleg salió victorioso. Este consideró idóneo aquel lugar, hasta el extremo de que convirtió Kiev en la capital del nuevo estado unificado que empezó a llamarse la Rus de Kiev. 

A partir de entonces comenzó la llegada masiva de mercaderes que dejaban sus barcos en Kiev y los cambiaban por otros más ligeros, ya que corriente abajo se enfrentaban a unos cuantos kilómetros de rápidos con nombres tales como Devorador, Furioso o Siempre Feroz que les obligaban a transportar las embarcaciones por tierra sobre rodillos, una vez sacada toda la mercancía. Por eso salían de Kiev en grupos numerosos de barcos que se ayudaban para enfrentarse a esos obstáculos y también para disuadir del robo o ataque a las hostiles tribus de pechenegos, un pueblo seminómada que en aquel momento habitaba el este europeo. Continuaban el viaje por el mar Negro tras una relativamente corta y cómoda travesía y llegaban a la añorada Constantinopla o Miklagard (la gran ciudad), llamada anteriormente Bizancio, pero que había recibido su nuevo nombre por la reconstrucción del emperador Constantino I. Esta ciudad fue durante siglos un cruce de caminos estratégico entre los tres continentes donde floreció el comercio internacional y que se convirtió de esta manera en una de las capitales más ricas de su tiempo.

La situación con las autoridades bizantinas empeoró rápidamente, sobre todo desde que un grupo vikingo asaltara un monasterio ortodoxo «al estilo Lindisfarne». El príncipe Oleg tuvo que acudir para establecer un acuerdo in extremis que beneficiara a las dos partes. Así, a cambio de un determinado pago por cada barco, los comerciantes rus podían entrar en la ciudad desarmados y acompañados por un funcionario, solo a través de una puerta concreta, en la que el propio Oleg puso un escudo. Su estancia quedaba restringida al verano y a un barrio donde tendrían todo lo que necesitaban, incluido un establecimiento de baños. La Rus de Kiev estaba ya bastante lejos de la forma de vida vikinga, así que Oleg puso por testigos de su juramento a los dioses eslavos Perún y Volos. 

A Oleg le sucedió su ahijado Igor (seguramente hijo de Rurik), que intentó atacar Constantinopla. Los barcos bizantinos destruyeron su flota con el fuego griego, así que tuvo que firmar un nuevo acuerdo con unas condiciones menos favorables para los mercaderes nórdicos que el anterior. Murió asesinado por los eslavos drevlianos cuando pretendía cobrarles los impuestos acordados. Según cuenta una crónica bizantina, le ataron cada pierna a un árbol doblado, de modo que al soltarlos su cuerpo se partió en dos. 

Su viuda Olga ocupó su lugar como regente. Se trataba de una gran excepción en un mundo bastante eslavizado, donde las mujeres no tenían en absoluto las prerrogativas de las que gozaban en el mundo vikingo. Su primera acción como jefa de aquel Estado fue recibir una embajada de drevlianos que pretendían casarla con su jefe para mantener la paz entre ambos pueblos. Olga los invitó a pasar a la casa de baños para que se relajaran después del viaje. Una vez que estuvieron todos dentro, mandó bloquear la puerta y prender fuego al edificio. Después, su ejército asedió Iskorosten, en cuyo interior se encontraba la principal fortaleza drevliana, donde le ofrecieron pagar un buen tributo. Ella, aún con sed de venganza, hizo una curiosa petición: solo quería tres palomas de cada casa, lo que se le concedió inmediatamente. Entonces, ordenó a su gente que les atasen ramitas en las patas, que les prendieran fuego y las soltasen. Las palomas volaron rápidamente de regreso a sus palomares, incendiando así las casas y, en cuestión de tiempo, toda la fortaleza de madera. A medida que salían huyendo de la ciudad, las huestes de Olga masacraron a todos los drevlianos. 

    

La música de la Rus de Kiev

El tráfico mercantil y la alianza de varios reyes suecos con esposas eslavas facilitó la llegada de emigrantes de la Rus de Kiev a la ciudad sueca de Sigtuna, fundada en 980 por Erik Emundsson, que había sustituido a Birka en importancia comercial. En esa ciudad se han encontrado las ruinas de una iglesia ortodoxa, posiblemente anterior a la llegada del cristianismo romano. Con la gente y el comercio llegaron instrumentos y ritmos de tintes eslavos y otros pueblos del este europeo. 

En las excavaciones arqueológicas de Nóvgorod, en la actual Rusia, se han encontrado objetos de madera conservados por las peculiares condiciones del suelo, como cartas escritas en corteza de abedul, máscaras de cuero para juegos infantiles, e incluso instrumentos musicales completos, como dos liras, una de las cuales, fechada en torno al año 1150, tiene grabada la palabra slovisha, que podría ser el nombre de su propietario, pero que en la actualidad da nombre a las réplicas de este tipo de instrumento. Por otra parte, en Sigtuna se han encontrado hilos metálicos que seguramente se usaban como cuerdas de slovisha.

En 2006, con motivo de una exposición sobre la «Rusia vikinga» del Museo de Sigtuna, con objetos arqueológicos encontrados en la zona de Nóvgorod, el músico e investigador sueco Styrbjörn Bergelt grabó un disco llamado Hör du harpan? (¿Oyes el arpa?) con instrumentos elaborados a partir de los encontrados por los arqueólogos, como varios tipos de liras, campanillas, flautas de hueso, zumbadoras, cuernas y tambores. Incluyó canciones de la más vieja tradición de áreas remotas de Suecia, Finlandia, Estonia, Polonia, Laponia y noroeste de Rusia; muchas de ellas son marchas nupciales, nanas y canciones infantiles, que, a pesar del tiempo transcurrido, han pervivido mejor que otros géneros (lo que ahora llamamos folclore apenas tiene un par de siglos de antigüedad, que, al parecer, es un tiempo límite para la música).  [image: logo shackleton books] 



    

Olga hizo algunas reformas fiscales, obligando a que los boyardos (nobles terratenientes) pagasen un tributo en función de la extensión de sus tierras. También en los poblados se estableció algo parecido a un thing nórdico, llamado veche, donde podían participar todos los hombres libres. 

Acudió a Constantinopla, donde se bautizó, aunque este hecho no conllevó ninguna obligación por parte de sus súbditos, al contrario de lo que ocurrió años más tarde con Vladimir, que sucedió a Sviatoslav, hijo de Olga. Tras bautizarse y casarse con la hija del emperador Constantino VIII, Vladimir ordenó a toda su gente acudir al río Dniéper, donde se celebró una especie de bautismo colectivo en 989. Seguidamente mandó destruir los templos y santuarios eslavos e hizo construir iglesias ortodoxas, además de un palacio y una biblioteca, donde se tradujeron libros a la lengua que se estaba formando con elementos eslavos y griegos. A su muerte fue apodado el Santo. 

Su hijo Yaroslav el Sabio, conocido en las sagas como Yarisleif el Cojo, se casó con Ingigerd, la hija del rey sueco Olaf Skötkonung. Con esta alianza se recuperaron los lazos entre ambos pueblos y se reforzaron más tarde cuando casaron a una de sus hijas con quien fue más tarde Harald III de Noruega, a otra con el futuro Andrés de Hungría y a una tercera con Enrique I de Francia. Yaroslav también impulsó la redacción del primer código de leyes (Russkaya Pravda). A su muerte comenzó la decadencia de la Rus de Kiev. 

    
La Guardia Varega 

Este cuerpo militar de élite tuvo su origen en un favor del príncipe Vladimir I de Kiev al emperador Basilio II de Bizancio, para que este último solucionase una sublevación dentro de sus dominios. Lo formaban seis mil mercenarios noruegos y suecos que habían ayudado a Vladimir a tomar Kiev tras expulsar a su hermano, y a los que después no podía pagar. Así, enviándoselos al bizantino, se ahorraba la cuantiosa soldada y el problema de mantener a tantos vikingos en su tierra sin asignarles tarea alguna. Por otro lado, en Bizancio ya conocían de otros tiempos el valor de los mercenarios germánicos en el campo de batalla.

Aquellos vikingos le solucionaron al emperador el problema que tenía con los poderosos y traicioneros terratenientes de Asia Menor. Dado que la lealtad se consideraba una de las grandes virtudes nórdicas, en contraposición a la deslealtad reinante entre las numerosas facciones de la nobleza bizantina, se les atribuyó la tarea de ejercer de guardia personal del emperador. Tomaron así el nombre de Guardia Varega (Tágma to¯n Varángo¯n) y este cuerpo se mantuvo en activo hasta la caída de Constantinopla, en 1453. No obstante, es preciso aclarar que no prestaban juramento a un emperador en concreto, sino al título de emperador (basileos), motivo por el que no intervinieron en ninguna de las continuas intrigas de la corte bizantina. 

Eran famosos los uniformes de vivos colores que vestían, así como las hachas largas que usaban en ceremonias públicas o cuando custodiaban la residencia del emperador. Tenían en Constantinopla su propia iglesia, Panaghia Varanghiotissa (Nuestra Señora de Todos los Santos Varegos), muy próxima a Santa Sofía. 

El cuerpo estaba dividido en doce compañías de quinientos hombres cada una, todos ellos sujetos a una férrea disciplina cuyo quebrantamiento desembocaba en juicios internos en los que se contemplaba, incluso, la pena de muerte. También se encargaban del orden público y hacían guardia en los edificios públicos de Constantinopla. 

Se trataba, por lo tanto, de un cuerpo militar bien preparado que resolvió problemas especialmente graves del Imperio en diversas áreas de los Balcanes, Asia Menor y en la península itálica o Sicilia; también actuaron contra los piratas que asolaban el Mediterráneo y recibían una recompensa especial por cada barco capturado. Tenían a su disposición los drommons (grandes barcos típicos bizantinos), con una vela triangular que mejoraba la navegación respecto a la clásica vela cuadrada de los vikingos, y que estaban equipados para disparar el famoso fuego griego, un líquido incendiario que ardía incluso bajo el agua. 

Cobraban un salario muy alto, parte del cual se gastaban generosamente en sus ratos de asueto en las apuestas del hipódromo o en tabernas y burdeles. Tan proverbiales fueron sus borracheras que fueron llamados popularmente «los odres del emperador». Eran tan valiosos que los médicos cobraban un solidus (moneda de oro) por cada varego que salvaban de la muerte.

    
La Ruta del Volga (hacia el califato omeya)

Desde el mismo lago Ladoga, otros barcos seguían una ruta fluvial diferente que, tras navegar por algunos ríos menores y efectuar portajes (traslado de los barcos por tierra de un río a otro) los llevaba hasta el Volga, a cuyas orillas también florecieron algunas rus. Más allá se consideraba la tierra de los búlgaros, un pueblo nómada de etnia túrquica. Parte de los búlgaros se asentaron a orillas del río, mientras que el resto continuó su viaje y se estableció en tierras que conforman en la actualidad Bulgaria. 

    

Ibn Fadlan

Ahmad ibn Fadlan fue un noble de la corte de Bagdad que formó parte de la embajada que el califa al-Muqtadir mandó en el año 921 al kan Almıs Iltäbär de los búlgaros del Volga cuando este solicitó ser convertido al islam. Necesitaba, por un lado, consejeros sobre las nuevas leyes y, por otro, capital para construir una fortificación con la que defenderse de sus enemigos en aquella zona, los jázaros. 

Ibn Fadlan aprovechó el viaje para escribir una risala (diario) donde anotó sus experiencias, entre las que incluye el encuentro y convivencia con un grupo de nórdicos rus (rūsiyyah, los llama él) que habían acampado en la ribera del Volga. Los describió como rubios, altos y fuertes, pero de costumbres muy alejadas de la sofisticación palaciega a la que él estaba acostumbrado. También describe con todo detalle el funeral de un jefe vikingo, en el que una de sus esclavas se prestó voluntaria a sacrificarse. No hay que olvidar que en ese lugar de la ruta navegaban tanto vikingos como eslavos o fineses, a veces unidos por motivos de seguridad, y seguramente el persa no sabía diferenciarlos y los llamaba a todos rūsiyyah; de hecho, algunas costumbres que describe no corresponden con lo que se sabe de los vikingos a través de otras crónicas o sagas.

La primera mitad de la película El guerrero nº 13 (basada a su vez en la novela Comedores de cadáveres, de Michael Crichton) se inspira en aquel viaje, y cuenta con Antonio Banderas en el papel de ibn Fadlan.  [image: logo shackleton books]  



   
    
Algunos nórdicos llegaron hasta la ciudad de Bólgar, por donde pasaba un ramal de la Ruta de la Seda. Pero otros, que preferían no tratar con intermediarios, aún tenían mucho camino por recorrer. No obstante, es posible que allí consiguiesen esclavos y que los acabaran vendiendo en los mercados árabes.

La siguiente parada de aquellos que continuaban era Atil, capital de los jázaros, otro antiguo pueblo nómada. Se habían establecido en esta ciudad, aunque dentro de las murallas mantenían su estilo de vida en las tradicionales yurtas, a pesar de que habían sustituido su religión animista original por el judaísmo. Tras descansar e intercambiar algunas mercancías, continuaban la ruta por el mar Caspio hasta llegar a alguno de los puertos donde se unían a las caravanas con las que atravesaban el desierto camino de Bagdad o de Samarcanda, transportando el género a lomos de dromedarios. 

Bagdad era en aquel momento una ciudad joven, erigida en un lugar estratégico y rodeada de tierra fértil, donde el comercio llevó suficiente prosperidad como para que floreciesen a la par artes y ciencias. 

En Bagdad intercambiaban las mercancías por aquello que se podía vender por un valor infinitamente mayor en los mercados nórdicos. Los vikingos adquirían telas, pasamanería, brocados, especias, objetos de metal, cerámica y cristal, marroquinería y damasquinados; pero, sobre todo, seda y monedas de plata. Por su parte, los comerciantes de Bagdad apreciaban de los nórdicos pieles, ámbar, esclavos y halcones blancos, que llevaban en jaulas durante todo el trayecto y por los que los jeques aficionados a la cetrería pagaban auténticas fortunas. Una vez conseguidas las nuevas mercancías, solo quedaba emprender el viaje de regreso.

Esta ruta dejó de frecuentarse, en parte, por los problemas causados por los jázaros y, principalmente, por el agotamiento de las minas de plata de Afganistán, lo que se debió en gran medida a la enorme demanda de monedas árabes, muy cotizadas por la buena calidad del material, que los nórdicos usaban en sus trueques. 

Tras un periodo de abandono, en 1041 se llevó a cabo la expedición de Ingvar (nieto de Erik el Victorioso y sobrino de Olaf Skötkonung) con el fin de reabrir por la fuerza la Ruta del Volga al comercio nórdico. El resultado fue desastroso, pues solo regresó una nave de las doscientas que habían partido desde la región sueca de Uppland. Allí se erigió un gran número de piedras rúnicas en honor de los caídos: Ingvarstenen (las piedras de Ingvar).

Es curioso que el periodo de concurrencia de esta ruta coincidiera con el lapso de la fabricación de las espadas Ulfberht encontradas en algunos restos arqueológicos, sin que los expertos hayan sabido determinar aún de qué manera la metalurgia oriental influyó en la fabricación del armamento vikingo.




    

El fin de una era

~ Siglo XI ~


El siglo XI es crucial, pues se considera el final de la era vikinga. Veamos cómo se encontraban los diferentes territorios del mundo vikingo.

En Noruega reinaba Harald III (apodado Hardrada, el Severo), de cincuenta y un años y con un amplio historial a sus espaldas, como se verá en las siguientes líneas. Era hermanastro de Olav II, al que vio morir en la batalla de Stiklestad (1030), cuando se enfrentaba a los rebeldes noruegos. Había tenido que huir a Kiev, donde el príncipe Yaroslav lo acogió, igual que había hecho con su hermanastro tiempo atrás. Allí concertó una boda con Ellisif, la hija del príncipe, de tan solo diez años, pero se marchó a Constantinopla en busca de fama y fortuna. Finalmente consiguió entrar en la Guardia Varega de la emperatriz Zoe Porfirogeneta y participó en muchas batallas, tanto en territorio islámico como cristiano, incluida la Sicilia normanda. Se ganó el título de Akolouthos, como se denominaba al comandante de la Guardia. 

Su espíritu vikingo, de guerrero y organizador, también se reflejaba en su faceta como saqueador. Se incautó de botines que correspondían al emperador y fue apresado por ello, aunque logró escaparse con su tesoro, no sin antes dejarle un buen recuerdo al emperador Miguel Calafates: le quemó los ojos con un hierro candente.

Regresó a Kiev, donde el príncipe Yaroslav, que recibía de tiempo en tiempo regalos de Harald, no dudó en entregarle la mano de su hija. Años más tarde, contratando a un ejército de mercenarios, partió hacia su tierra natal. Por entonces, su sobrino Magnus I ocupaba el trono y, cediendo ante la presión de su tío, le entregó la mitad del reino y acordaron que el primero en morir dejaría en herencia su mitad al otro, hecho que tuvo lugar al año siguiente. Es así como Harald se convirtió en el único rey de Noruega. También intentó serlo de Dinamarca, y se enfrentó, sin éxito, al rey Svein II en la batalla de Nisa (1062). 

Cuando le llegaron las noticias sobre la muerte de Eduardo, el último rey sajón, alguien le recordó que el difunto rey Magnus había firmado un tratado similar con Hardeknud, el último rey danés de Londres, según el cual el primero en morir cedería su trono al otro. Magnus nunca reclamó ese derecho, pero eso no significaba que el tratado fuese nulo; y, como Harald era el único heredero de Magnus, dejó al mayor de sus hijos en su lugar, organizó un buen ejército y embarcó dispuesto a reclamar el trono inglés. 

Ese mismo año murió en Suecia el monarca Stenkil Ragnvaldsson, que había sido elegido como sucesor de Emund el Viejo, rompiendo así la larga tradición de reyes pertenecientes al poderoso clan familiar de Munsö, también conocido como la Vieja Dinastía. Stenkil mantuvo unificado el reino y también la paz con el danés Svein II, que ya había firmado un acuerdo fronterizo con Emund, y permitió que el cristianismo creciese con la llegada de misioneros ingleses, aunque en cierta ocasión evitó que el obispo Adalvard quemase el viejo templo pagano de Upsala, lo que podría haber encendido la chispa para desatar una guerra civil entre cristianos y paganos.

    
La batalla de Stamford Bridge

Tras la muerte del rey inglés Eduardo el Confesor, el witan (una asamblea de nobles sajones) nombró a Harold Godwinson, conde de Wessex, nuevo rey. Pero, como ya hemos visto, había un candidato vikingo: el rey noruego Harald III, que llegó a Inglaterra contando con la alianza de Tosting, conde de Northumbria y hermano del rey Harold.

    
 
La batalla de Hastings

Cuando murió Eduardo el Confesor, además de Harold Godwinson y Harald III, había otro candidato al trono inglés: Guillermo, duque de Normandía, al que supuestamente Eduardo le había prometido el trono cuando estuvo exiliado en su ducado. Guillermo se sintió traicionado cuando le llegó la noticia del nombramiento de Harold, así que decidió conseguir la corona inglesa por la fuerza.

Mientras el ejército sajón estaba celebrando la victoria en la batalla de Stamford Bridge, llegó un mensajero informando de la llegada de medio millar de barcos de un ejército normando con unos 8000 hombres y numerosa caballería. El rey sajón tuvo que movilizar de nuevo a su fyrd, así como a cualquier hombre que encontrara en el camino, y conducir sus tropas sin dilación hacia el sur de Inglaterra. La infantería al completo tardó 11 días en llegar a Hastings, donde los normandos habían levantado un fuerte. 

     


[image: Muerte del rey Harold, parte de una escena del Tapiz de Bayeux (c. 1082-1096).]
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Es posible que los dos ejércitos estuviesen igualados en número de hombres, pero los normandos, además de la caballería, disponían de cuerpos especiales de arqueros con arco largo (longbow) y ballestas, a lo que se sumaba el cansancio de los sajones tras la travesía para llegar al campo de batalla. Según cuentan las crónicas, el 14 de octubre a las 9 de la mañana tuvo lugar el único enfrentamiento. Los sajones contaron con ventaja inicial, pero por la tarde los normandos consiguieron romper el férreo muro de escudos sajón y Harold murió por la herida de una flecha que se le había clavado en un ojo. 

Guillermo fue coronado en la abadía de Westminster y a partir de entonces se le conocería como el Conquistador, aunque en Normandía le llamaban el Bastardo. Así, aquella Inglaterra sajona que hasta entonces había recibido influencia vikinga, pasó a manos normandas. La nueva nobleza, de lengua francesa, suplantó a la anterior, se impuso un nuevo estilo arquitectónico y el sistema de vida feudal de la zona continental. Con el tiempo, los continuos problemas entre los monarcas normandos y franceses por el control del ducado de Normandía darían lugar a la guerra de los Cien Años.  [image: logo shackleton books]  



   
    
El 25 de septiembre se encontraba Harald III con la mitad de sus hombres disfrutando al aire libre cerca de Jorvik, antigua capital de Danelagu. En aquella mañana de solaz camaradería encontró, por sorpresa, al ejército sajón al mando de su rey Harold Godwinson, compuesto por sus huscarls (guardia personal) y su fyrd (milicia); todos ellos dispuestos a expulsar a los invasores.

El único paso que les permitía acercarse los unos a los otros era un viejo puente de madera sobre el río Derwent. Las crónicas cuentan que un berserker impidió, sin más ayuda, el paso del bando enemigo durante horas, hasta que finalmente un sajón, desde el agua, sujeto a un tronco, logró darle muerte. 

A partir de ese momento, los dos bandos entraron en batalla sin que ninguno tuviese una ventaja significativa. Entonces, Harold Godwinson ordenó a los suyos que emprendieran la táctica de la falsa huida: atacaron los hombres del fyrd y, enseguida, se replegaron fingiendo la derrota, lo que animó a los noruegos a romper su skjaldborg (‘muro de escudos’) y salir en su persecución. Los huscarls aprovecharon este momento para rodearlos, Harald III recibió un flechazo mortal y se dio por terminada la batalla. 

El rey sajón Harold perdonó la vida a los hombres que se habían quedado en la costa junto a los trescientos barcos, entre los que estaba el hijo menor del difunto Harald III (quien fue más tarde el rey Olav el Pacífico), a cambio de jurar que nunca regresarían a Inglaterra. Los sajones celebraron la victoria, pero no pudieron disfrutar de la alegría del triunfo durante mucho tiempo; bastantes vieron en el paso del cometa Halley en 1066 un oscuro presagio.

    


[image: La batalla de Stamford Bridge en un óleo de Peter Nicolai Arbo en el Nordnorsk Kunstmuseum de Tromsø (Noruega).]
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Pero, si bien la batalla de Stamford Bridge es un final «histórico», se puede decir que el auténtico fin de la forma de vida vikinga había empezado mucho antes, lentamente y sin una fecha fija, con el asentamiento de contingentes vikingos en países donde asimilaron las costumbres locales, y sobre todo con la conversión al cristianismo, que fue imponiendo otra visión de lo humano y lo divino entre aquellos que fueron el último gran pueblo europeo pagano. Este cambio incluso afectó a los muertos, ya que en algunos lugares llegaron a exhumar los cadáveres de los antepasados para volverlos a enterrar en un camposanto, como si así pudieran otorgarles una especie de conversión post mortem que los sacaría de alguna de las estancias paganas de ultratumba y les permitiría acceso al juicio de Dios.

    



    
    

Después de la era vikinga

~ Siglos XII-XV ~


Tras el fin oficial de la era vikinga siguió una evolución, cuando no disgregación, de la cultura vikinga en el seno del cristianismo. Téngase en cuenta que en esta época decae la importancia de la práctica marítima en el mundo nórdico, pues los nuevos reyes se dejan aconsejar por los religiosos cristianos y establecen nuevas formas de administración y tributación de tipo feudal, donde la fuente de financiación reside en el control de la tierra con la consiguiente carga tributaria ejercida a los nuevos nobles terratenientes.


El fin de la Guardia Varega. A raíz del fin de la era vikinga y la conquista normanda de Inglaterra, se alistaron en la Guardia Varega numerosos guerreros sajones y anglo-daneses huidos del nuevo orden introducido en Inglaterra por Guillermo el Conquistador. Fueron tantos los admitidos que la Guardia empezó a llamarse englinbarrangoi (varegos ingleses). Algunos acudieron solo como mercenarios para quien requería de sus servicios y se asentaron en una región de Crimea a la que se conoció como Nova Anglia. Tiempo después también llegaron escoceses, que añadieron una nueva denominación a la Guardia: keltai pelekophoroi (‘hacheros celtas’).

El cambio climático. A comienzos del siglo XII la temperatura bajó lo suficiente como para alterar la forma de vida en los lugares más fríos como Islandia y, sobre todo, Groenlandia. Como consecuencia, los fiordos permanecían helados la mayor parte del año y los bloques de hielo a la deriva constituían un continuo peligro para la navegación. Groenlandia conoció un nuevo tipo de colonos, los inuit, perfectamente adaptados a ese clima; parece que las colonias nórdicas sufrieron varios asaltos por parte de ellos, lo que les hizo aún más complicada la vida allí. Esto provocó la emigración de muchos groenlandeses de origen vikingo a Islandia. De hecho, según se cuenta en las crónicas, en una de estas colonias, los inuit solo encontraron a cinco mujeres y algunos niños, a los que integraron a su tribu. Pasados algunos siglos sin noticias de la isla, un barco alemán encontró el cadáver congelado de un hombre. 

En Islandia, al aislamiento y los problemas climáticos se unieron otros como las erupciones volcánicas, los terremotos y las epidemias. Para mayor agravio, la Reforma, adoptada en Dinamarca tras la Unión de Kalmar, agravó aún más las condiciones de vida del pueblo islandés, con la aprobación de unas duras leyes que castigaban asuntos del ámbito privado tales como no acudir a los oficios religiosos o mantener relaciones adúlteras (a la tercera falta descubierta, se ahorcaba al hombre y se ahogaba a la mujer encerrándola en un saco y lanzándola al río Oxará). Los islandeses llegaron a sufrir, incluso, incursiones de piratas berberiscos que se llevaron a África a cientos de ellos.

Vikingos en las cruzadas. Hubo varios reyes o caudillos nórdicos que participaron en las cruzadas. El más famoso de ellos fue Sigurd I de Noruega, llamado el Cruzado o el Peregrino de Jerusalén. 

En 1108, a los dieciocho años, dejó el reino en manos de su hermano Øystein y organizó una cruzada en forma de peregrinación con setenta barcos y cinco mil hombres. Esta expedición tenía aún cierto componente vikingo, pues la tripulación estaba compuesta por nobles en busca de gloria, campesinos que querían amasar fortunas y esclavos a los que se les prometió la libertad. 

Tras una estancia en Inglaterra, donde fue recibido por Enrique I, quien le había invitado a pasar el invierno en su corte, se dirigió al reino de Galicia para visitar Santiago de Compostela. También saqueó el castillo de un conde cristiano que se negó a facilitarles alimentos en una época de escasez. En su camino hacia el sur participó en la lucha contra los moros en la costa de lo que a día de hoy es Portugal, contribuyendo así a su expulsión de las ciudades de Sintra y Alcácer do Sal. Se volvió a enfrentar a los musulmanes tras cruzar al Mediterráneo por el estrecho de Gibraltar, en las islas de Formentera y Menorca. Llegó más tarde a Sicilia, donde lo recibió el conde normando Rogelio II. 

Finalmente, llegó a Jerusalén en el verano de 1110, donde visitó al rey Balduino I, que lo llevó al río Jordán y le entregó una supuesta reliquia de la Vera Cruz. Gracias a la ayuda ofrecida por la flota nórdica, Balduino pudo conquistar la ciudad de Sidón. 

En 1111 Sigurd dio por acabada su estancia en Tierra Santa y se dirigió a Constantinopla, donde pasó una temporada invitado por el emperador Alejo I. Finalmente, el cruzado noruego regaló sus barcos al rey bizantino y volvió a Noruega a través de Europa con tan solo cien hombres; muchos de los que partieron habían muerto en la cruzada, otros habían regresado su país por otras vías y algunos más se quedaron en la capital bizantina integrados en la Guardia Varega. 

Antes de Sigurd, otros vikingos ya habían participado en las cruzadas, como el también rey noruego Skofte Ogmundsson, que, junto con sus tres hijos, organizó en 1101 una pequeña expedición de cinco barcos. Murió durante la travesía y recibió sepultura en Roma. El último del que se tuvo constancia fue el noruego Ragnvald Kali Kolsson, jarl de las Orcadas, santificado tras su muerte como san Ronaldo; en 1153 había capitaneado una flota de quince barcos para batallar en las cruzadas. 

    


[image: Grabado que representa al rey Sigurd de Noruega entrando en Constantinopla.]
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Otro tipo de cruzadas fueron las del norte, región que también tuvo su propia versión de estas guerras religiosas: las Cruzadas Bálticas. Las emprendieron los reyes daneses y suecos, primero como forma de expansión territorial y más tarde por motivos religiosos contra los últimos pueblos paganos en territorio europeo, junto con las órdenes militares de los Caballeros Teutónicos y los Hermanos Livonios de la Espada.

La primera tuvo lugar en 1147, por tanto, coetánea de la segunda de las cruzadas de Oriente. Se llevó a cabo contra los wendos que habitaban entre los territorios de las actuales Alemania y Polonia. Con la excusa de que alguno de sus reyes había aceptado el cristianismo en el pasado, el papa Eugenio III escribió una bula para «recuperar unas tierras que legítimamente pertenecían a la cristiandad».

En 1150, Erik IX de Suecia emprendió una cruzada particular, con la colaboración del obispo Enrique de Upsala, para cristianizar a los finlandeses. Años después, el papa Alejandro III le escribió al arzobispo de Upsala para dejar constancia de que los finlandeses volvían a sus prácticas paganas en cuanto dejaban de sentirse amenazados por los suecos, y hasta llegaban a atacar a los sacerdotes.

Tras la cruzada de 1195 contra quienes habitaban las regiones de las actuales repúblicas bálticas, tuvo lugar la que se considera la última, contra los ortodoxos, en 1242. Se llevó a cabo contra la república de Nóvgorod, región resultante de la fragmentación de la Rus de Kiev, donde se practicaba el cristianismo ortodoxo. El papa Gregorio IX había promulgado una bula en la que casi equiparaba a los ortodoxos con los paganos. Este rechazo a la ortodoxia cristiana guarda estrecha relación con la Cuarta Cruzada, en la que, tras la conquista y el saqueo de Constantinopla, iglesias y monasterios incluidos, se obligó a los religiosos ortodoxos a aceptar el rito latino. 

Fue precisamente durante esta cruzada cuando tuvo lugar la famosa batalla del Hielo en el lago Peipus, cercano a Pesekov (otra antigua rus). Los cruzados del norte se enfrentaron al ejército de Alexander Nevski, hijo del gran duque de Nóvgorod, que había vencido anteriormente a los suecos en la batalla del Neva. En principio, los cruzados tenían una gran ventaja de equipo y caballería, pero justamente ese gran peso ocasionó que cayeran al lago tras romperse la capa de hielo primaveral. Tras su muerte, la iglesia ortodoxa nombró santo al príncipe Alexander Nevski. 

La Liga Hanseática. Fundada en la ciudad alemana de Lübeck en 1143, la comunidad mercantil conocida como la Hansa fue la auténtica heredera de las rutas europeas del comercio vikingo. Al modo de las ciudades de mercado nórdicas, los kontors (puertos hanseáticos) alcanzaron un alto nivel de prosperidad gracias al variado origen de los productos con los que comerciaban y que transportaban en sus barcos, llamados kog (coca): ámbar, cereales, pieles, tejidos, pescado en salazón, minerales, productos manufacturados… Sus principales puestos comerciales se distribuían en una extensión enorme, en cuyos extremos estaban Londres (oeste), Nóvgorod (este) y Bergen (norte), donde conseguían el bacalao que llevaban hasta allí los pescadores de las islas Lofoten y con el que se alimentaba la Europa católica en tiempos de cuaresma; entre estos puestos se encontraban igualmente Brujas, Colonia, Hamburgo, Lübeck, Falsterbo, Danzig, Visby y Riga. 

    


[image: Escena de un combate en la batalla del Hielo, en el lago Peipus, representada en una ilustración]



En esta lámina de la obra Vida de Alexander Nevski (siglo xvi) se representa la batalla del Hielo, en el lago Peipus.





    
Escocia. La tardía batalla de Largs (1263) supuso el declive del dominio vikingo sobre Escocia. Algunos años antes, los escoceses habían atacado la isla de Skye como anticipo de lo que pretendían hacer con las demás zonas dominadas por los noruegos. El rey noruego Hákon IV preparó un contingente con más de diez mil hombres que, al llegar a las Hébridas, se unió al del «rey de las islas», Dougal, y después al de Magnus, rey de la isla de Man. Pero Hákon decidió dividir esa gran flota y fue con su gente hacia Largs, donde encallaron varios de sus barcos debido a una tormenta. Los hombres que tomaron tierra fueron atacados por las fuerzas escocesas, que los superaban en número, sin que pudieran ser ayudados por los demás barcos durante horas. Finalmente, cuando terminó la tormenta, otros barcos pudieron acercarse a la playa, donde los noruegos habían estado resistiendo. Los escoceses se retiraron y las naves de Hákon pudieron unirse al resto de la flota. Al día siguiente regresaron para enterrar a los numerosos muertos y comprobaron que los escoceses ya se habían llevado a los suyos.

No fue una gran batalla ni hubo una clara victoria por parte de ninguno de los bandos. Pero, como se aproximaba el invierno, el rey noruego se retiró a las Orcadas, donde cayó enfermo y murió. Fue entonces cuando el rey escocés Alejandro III aprovechó para atacar las Hébridas y, seguidamente, entablar conversaciones desde una posición de poder con el nuevo rey noruego, Magnus VI, al que le compró el conjunto insular que los nórdicos llamaban Suðreyjar o islas meridionales (las Hébridas y la isla de Man), por cuatro mil marcos. 

El dominio noruego se mantuvo en las Norðreyjar o islas septentrionales (Orcadas y Shetland), hasta la Unión de Kalmar (1397), que fusionó a las tres monarquías nórdicas de Dinamarca, Noruega y Suecia (incluía también las Feroe, Groenlandia e Islandia) bajo la soberanía de la reina danesa Margarita. A mediados del siglo XV, Dinamarca cedió las Shetland y las Orcadas a Escocia.

En estos archipiélagos actualmente hablan un inglés muy influido por el norn, su vieja lengua nórdica, que se mantuvo viva hasta el siglo XVIII; convivía y acabó mezclándose con el escocés, aunque aún permaneció durante más tiempo en las islas más apartadas en forma de cantos y poemas populares.

Una princesa nórdica en la corte castellana. El 31 de marzo de 1258 se celebró en Valladolid un curioso matrimonio entre la princesa Kristina, hija del rey noruego Hákon el Viejo, y el infante Felipe de Castilla, hermano del rey Alfonso X el Sabio. 

Ambos monarcas querían impulsar sus actividades diplomáticas para conseguir buenos aliados con los que ganar influencia y poder frente al Sacro Imperio Romano Germánico y, por otro lado, impulsaron en sus respectivos territorios las traducciones de textos latinos y de otras lenguas a su idioma para ampliar sus horizontes culturales. 

    


[image: Sepulcro de la princesa Kristina de Noruega en la Colegiata de Covarrubias, en Burgos.]



Sepulcro de la princesa Kristina de Noruega en la Colegiata de Covarrubias, en Burgos.





    
Kristina hizo la última parte del viaje desde Noruega por tierra y se cuenta que Jaime I de Aragón, que recibió a la princesa tras su paso por los Pirineos, quedó prendado de su belleza y llegó a proponerle matrimonio, pero había razones de Estado que lo impedían. En el convento de las Huelgas, Burgos, la recibió la abadesa doña Berenguela, hermana del rey Alfonso. En Palencia conoció al monarca castellano, que la acompañó finalmente hasta Valladolid, donde se había reunido la nobleza y toda la familia real. Allí Kristina, muy bien acogida, pudo escoger a su futuro marido de entre tres infantes casaderos, hecho insólito. Ella y sus consejeros, que formaban parte del séquito, eligieron a Felipe por ser el más joven y agraciado.

La pareja se estableció en Sevilla, donde ya vivía el infante. La lejanía de su tierra, el cambio drástico de costumbres, el clima sevillano y, posiblemente, un envenenamiento, hicieron que la infanta enfermara y, cuatro años después de su llegada a tierras hispanas, falleciera. La enterraron en el claustro de la Colegiata de San Cosme y San Damián de Covarrubias, Burgos, donde tiempo atrás su esposo había ejercido de abad.

Actualmente, frente a la entrada de la colegiata hay una estatua de Kristina que cada año recibe un homenaje de las autoridades noruegas y del pueblo de Covarrubias, al que sigue un pequeño festival en el que músicos noruegos actúan en varios templos medievales. En 2011 se inauguró a las afueras del pueblo la capilla de San Olav gracias a la Fundación Princesa Kristina de Noruega. Así, con siglos de retraso, se cumplía una promesa que el infante Felipe le hizo a su esposa. 

Los primeros libros. El primer libro conocido en lengua nórdica es el Íslendingabók (El libro de los islandeses), escrito en el siglo XII por el sacerdote Ari Thorgilsson el Sabio. Es una crónica de las primeras familias que colonizaron Islandia, el establecimiento del Alþingi (parlamento) y la promulgación de su código de leyes, los asentamientos de Groenlandia o la conversión del pueblo al cristianismo. El original se perdió, pero se conservan dos copias escritas en el siglo XVII. 

Posiblemente el clérigo también fue el autor del Landnámabók (Libro del asentamiento), que narra la historia del descubrimiento de Islandia y las primeras familias. En total, menciona que cuatrocientos hombres fueron los colonos originarios, a partir del pionero, Ingólfur Arnarson, y a quienes siguieron otras tres mil personas.

Contemporáneo suyo fue Saemundr Sigfússon. Fue el autor de la primera historia de los reyes noruegos y el recopilador de la Edda en verso, un conjunto de viejas poesías sobre la mitología nórdica. Toda su obra está perdida, pero se han podido recuperar partes de su contenido a través de obras posteriores. De hecho, el historiador Snorri Sturluson utilizó seguramente ambos textos para sus propios libros: la Edda menor y la Heimskringla. La primera de ellas compila narraciones mitológicas y explicaciones sobre el uso del enrevesado lenguaje poético tradicional, que en aquel tiempo los jóvenes poetas encontraban difícil de comprender y usar. La segunda, por su parte, que se podría traducir como El orbe del mundo, se considera la primera historia oficial de la monarquía noruega. También se le atribuye la autoría de la Saga de Egil Skallagrímsson, tal vez la saga islandesa más popular de todos los tiempos. 

Esta y otras sagas que han llegado a nuestros días se compusieron a partir del siglo XIII, pero la mayoría se habían transmitido a lo largo de varios siglos por tradición oral, especialmente para amenizar las reuniones familiares nocturnas en torno a la hoguera o como entretenimiento en las largas travesías marítimas.

Los niños islandeses aprendieron a leer y escribir en los monasterios, y los monjes islandeses, al contrario que los de otros países escandinavos, donde prácticamente se perdieron todas las viejas historias y leyendas, no renegaron de su pasado. El gran índice de alfabetización en Islandia hizo que la escritura de sagas se convirtiera en un gran negocio.

Las sagas se clasifican en varias modalidades, según su temática. Las más importantes son las íslendingasögur, que narran historias de personajes de Islandia, como Erik el Rojo, Egil Skallagrímsson o Njál el Quemado, y que nos permiten inferir la forma de vida de los habitantes de la isla. Por otro lado, las fornaldarsögur narran historias ocurridas en el continente europeo antes de la era vikinga y tienen como protagonistas a héroes como Hrolf Kraki, Ragnar Lodbrok o linajes como los Volsungos o los Ynglings. 

    

Egil Skallagrímsson, guerrero y poeta

Egil Skallagrímsson, islandés, recitó su primera poesía en público a los tres años, a los siete cometió su primer asesinato, el de un compañero de juegos, y a los doce se enfrentó con las armas a los hombres del rey de Noruega. Fue a partes iguales buen guerrero, mercenario, vikingo, poeta y maestro de runas. En su saga se cuenta que sus conocimientos mágicos sobre las runas le sirvieron para evitar que lo envenenaran o cómo le salvó la vida a la joven de una granja donde le ofrecieron refugio nocturno. 

Participó activamente como jefe de mercenarios en la batalla de Brunanburh, luchando al servicio del rey sajón Athelstan para evitar así que Inglaterra cayera en manos de una coalición de escoceses e irlandeses (a los que se unieron algunos vikingos; los hubo en ambos bandos). Aparentemente era un experto en runas y dominaba los poderes mágicos de estas.

Entre sus muchas andanzas se narra que en una ocasión Egil naufragó en Northumbria, y se presentó ante la corte del rey Erik I, quien aún le guardaba rencor por afrentas pasadas y que, por ello, lo condenó a muerte. Se cuenta que, durante la misma víspera de la ejecución, Egil compuso una pieza de alabanza al monarca, y la recitó ante él frente al patíbulo. La argucia funcionó y el rey, conmovido aunque desconfiado, le perdonó la vida.

    


[image: El duelo entre Egil Skallagrímsson y Berg-Önundr, en una pintura de Johannes Flintoe.]



Holmgang entre Egil Skallagrímsson y Berg-Önundr, óleo de Johannes Flintoe que representa el duelo entre estos dos personajes.






Su poesía escáldica (de los skáld, de rima aliterada y con muchas metáforas) está considerada la mejor de Islandia, tierra de grandes poetas. Entre sus obras cabe destacar la composición «El rescate de la cabeza», la alabanza al rey Erik Hacha Sangrienta con la que consiguió su perdón, así como «La pérdida de los hijos», compuesta cuando ya era anciano y en un estado de profunda pesadumbre por la muerte de su primogénito.  [image: logo shackleton books] 



    

En Dinamarca, el historiador Saxo Grammaticus (1150-1220) escribió, con un gran dominio de la lengua latina tanto en verso como en prosa, la Gesta danorum, una colección de dieciséis volúmenes sobre la historia de su país. Se inicia con los relatos sobre la mitología nórdica y el rey Gorm el Viejo. A modo de curiosidad, se trata de la primera obra que menciona un personaje que siglos después se haría célebre: el príncipe Amled, el Hamlet shakespeariano.

De autor anónimo es el Codex Runicus, libro escrito en runas medievales alrededor del año 1300 en Skania, región del sur de Suecia que mantenía una estrecha relación con Dinamarca. Posiblemente sea el único superviviente de los libros rúnicos que supuestamente había en los monasterios y que desaparecieron tras los incendios provocados por los impulsores de la Reforma. Consta de un código de leyes y una historia de reyes daneses. También tiene una notación musical que ha podido ser transcrita, acompañada de unos versos: Drømde mik en drøm i nat um silki ok ærlik pæl (‘Yo soñé un sueño la noche pasada de seda y pieles finas’).

    


[image: Una de las páginas del Codex Runicus, obra escrita en runas medievales alrededor del año 1300.]



Una de las páginas del Codex Runicus, obra escrita en runas medievales alrededor del año 1300.






El primer libro de historia general del mundo nórdico se titula Historia de gentibus septentrionalibus (Historia de las gentes septentrionales), escrito por Olaus Magnus (1490-1557), y se compone de veintidós volúmenes que exponen la geografía, costumbres, tradiciones y leyendas de los pueblos escandinavos, así como de otros periféricos, como los lapones o los eslavos. También fue autor de la Carta marina, un detallado mapa que sirvió durante siglos como referente geográfico del mundo nórdico y del que tan solo han sobrevivido dos copias.




    
    
Epílogo: el legado vikingo

~ Hasta el siglo XXI ~


Con el paso de los años, la asimilación de nuevas costumbres, la transformación de su forma de vida y el olvido paulatino y generalizado de quienes fueron sus ancestros marcaron la pauta de la población de los países nórdicos. Sin embargo, siempre ha habido elementos que han mantenido encendida la llama del viejo espíritu vikingo, como los manuscritos que hemos visto en el capítulo precedente, imprescindibles para comprender la forma de vida en aquellos tiempos. A esas obras se les pueden añadir otras, así como personalidades y acontecimientos que han continuado esa labor desde el siglo XV hasta nuestros días.

Olaus Wormius (Ole Worm) (1588-1654) fue un médico danés que está considerado el padre de la arqueología en Dinamarca. Fue el autor del Computus runicus, donde explica el funcionamiento del calendario rúnico encontrado en Gotland en 1328. En aquellos calendarios se marcaban con runas y símbolos especiales los periodos relacionados con la agricultura (siembra, cosecha y similares), así como las fiestas, paganas o cristianas, o los ciclos lunares a lo largo del año. También escribió un tratado sobre los textos rúnicos recopilados por toda Dinamarca: Runir, Seu Danica Literatura Antiquissima (Runas: la más antigua literatura danesa).

    

Palabras de origen nórdico

La Real Academia Española recoge algunas palabras de origen nórdico, como fiordo, saga, géiser o runa. También hay bastantes relacionadas con el mundo de los barcos y la navegación que pasaron al español a través del francés, como quilla, estribor, obenque, esquife y tingladillo. Por otro lado, la actual cultura popular (películas, cómic, videojuegos, música) ha introducido y popularizado palabras como berserker, valkiria, Valhalla, Ragnarök, Midgard y Asgard. También cabe destacar drakkar, palabra inventada en el siglo XIX, como una derivación de dreki (dragón), para designar a los barcos de guerra vikingos (langskip).  [image: logo shackleton books] 



    
    
Árni Magnússon (1663-1730) llevó a cabo el arduo trabajo de recuperación de los manuscritos de las sagas islandesas. Nacido en Islandia, ocupó en Dinamarca los puestos de secretario de los archivos reales y profesor de Antigüedades Danesas en la Universidad de Copenhague. Fue el encargado de la recuperación de los escritos antiguos de Escandinavia, sobre todo las sagas islandesas, que recogió él mismo recorriendo su país de granja en granja. Tuvieron su propio archivo en la biblioteca de la universidad, pero gran parte de ellas se perdieron por un incendio en 1728. Las que sobrevivieron se devolvieron a Islandia y están actualmente en el Instituto Árni Magnússon de Reikiavik.

El primer grupo organizado de aficionados a la cultura vikinga fue la Götiska Förbundet (Sociedad Gótica), fundada en Estocolmo en 1811 por el escritor, historiador y compositor sueco Erik Gustaf Geijer (1783-1847). Sus miembros se ponían nombres extraídos de las sagas, bebían hidromiel en cuernos, recitaban textos de las Edda y representaban rituales vikingos. Geijer también participó en la fundación de la revista Idun, en la que publicó algunos poemas que se consideraron en su tiempo la genuina expresión del espíritu vikingo.

El primer libro de ficción de temática vikinga con resonancia internacional fue la Saga de Frithiof, escrita por el obispo sueco Esaias Tegnér (1782-1846), miembro de la Götiska Förbundet. Publicada en 1825, disfrutó de gran éxito, se tradujo seguidamente a varios idiomas y se convirtió así en el primer libro sueco internacional. 

A pesar de que en ninguna saga, leyenda, cuento o canción se mencionan cascos vikingos con cuernos, a Gustav Malstrom, el ilustrador sueco del libro, se le ocurrió dibujarlos así. Después llegarían las óperas del ciclo El anillo del nibelungo de Wagner que, aunque trataban temas ancestrales del pueblo germano, compartían elementos mitológicos con los vikingos. La imagen quedó pues establecida a través de dibujos e ilustraciones en periódicos y libros. Llegaron entonces el cine y el cómic, que dieron difusión a la mencionada invención, pues pocas cosas podrían serles más incómodas a un guerrero que lucha con espada o hacha que unos cuernos en el casco.

Los ingleses de la época victoriana también se entusiasmaron con los vikingos. La traducción de la Saga de Frithiof supuso un gran éxito popular, lo que impulsó la traducción de las sagas islandesas; se diseñó un árbol genealógico de la familia real británica que incluía ancestros nórdicos; las universidades de Oxford y Cambridge empezaron a impartir cursos de old norse (nórdico antiguo); el viking style se convirtió en una moda en arquitectura, mobiliario y diseño de interiores y se incluía en distintos tipos de eventos, en los que los invitados vestían lo que entonces se consideraba que era la ropa vikinga, que incluía cascos con cuernos, por supuesto. 

    


[image: Portada de la Saga de Frithiof, en la que aparecen armas en primer plano y vikingos en segundo plano.]



Portada del libro de Tegnér, donde por primera vez los vikingos se representaron con cuernos en los cascos.





    
En 1831 se descubren en la isla escocesa de Lewis setenta y ocho piezas de ajedrez en perfecto estado. El llamado Ajedrez de Lewis ha pasado a ser un icono de la cultura vikinga y suele aparecer ilustrando libros de historia europea, medieval o nórdica. Actualmente las piezas están repartidas entre el Museo Nacional de Escocia y el Museo Británico. En tiempos recientes se han podido ver réplicas de este ajedrez en las series de televisión Isabel y The Walking Dead o en las películas El reino de los cielos y Harry Potter y la piedra filosofal.

    


[image: Piezas del Ajedrez de Lewis en el Museo Británico.]



Piezas del Ajedrez de Lewis en el Museo Británico.





    
Noruega e Islandia, bajo dominio de la corona danesa, asociaron aquel renacimiento vikingo a los movimientos independentistas, cuyos adeptos comulgaban con un idealismo exacerbado que contraponía los buenos viejos tiempos al duro presente. La Heimskringla de Snorri Sturluson vivió su época dorada, en la que se realizaron continuas reediciones en ambos idiomas, mientras que en los teatros noruegos se representaban obras de los nuevos autores, como Ibsen o Strindberg, inspiradas en aquel añorado periodo vikingo.

    

Vikingos en la pantalla

Los vikingos estuvieron presentes en el cine desde los primeros tiempos de la historia del Séptimo Arte. De la época del cine mudo son la danesa Vikingeblod (Viggo Larsen, 1907) y la norteamericana The Viking (Roy Neil, 1928). 

Seguramente la película más popular de todos los tiempos sobre el tema es The Vikings (Richard Fleisher, 1958), protagonizada y producida por Kirk Douglas, de ascendencia noruega. Además, fue la primera en la que se representó a este pueblo sin cuernos en los cascos.

Con respecto a la pequeña pantalla, sin duda ha sido la serie Vikings, producida por el Canal Historia, la que ha popularizado más el mundo vikingo, a pesar de sus muchas inexactitudes históricas.  [image: logo shackleton books]




    
El hallazgo de barcos, un gran paso adelante para la investigación

Los descubrimientos de los barcos de Gokstad (1880) y Oseberg (1904) se consideran hallazgos fundamentales, ya que el buen estado de la madera permitió reconstruirlos en su totalidad. Actualmente están en el Museo de Barcos Vikingos de Oslo. La popularidad de estas embarcaciones dio lugar a que se realizaran réplicas, que no tardaron en surcar los mares. El primero sería el Viking, que atravesó el Atlántico desde Bergen para su exhibición en la Exposición Universal de Chicago de 1893; primero llegó a Nueva York para navegar por el río Hudson hasta el canal Erie y por los Grandes Lagos hasta Chicago. Actualmente se exhibe en el Chicago Park District.

Ya en el siglo XX, durante la Segunda Guerra Mundial, los nazis utilizaron iconografía y símbolos vikingos combinados con otros de carácter germánico en sus carteles de propaganda. En el bando contrario, uno de los grupos de la resistencia danesa se hizo llamar Holger Danske como homenaje al legendario héroe que, según cuentan las viejas crónicas, no murió, sino que se retiró a descansar hasta que la tierra danesa fuese invadida.

En Estados Unidos se proclamó el 9 octubre como el Día de Leif Erikson. La elección de tal fecha no está relacionada directamente con el explorador vikingo, sino con el hecho de que, en 1825, ese día llegó a Nueva York el barco Restauration procedente de la ciudad noruega de Stavanger, con el que comenzó la migración escandinava a Norteamérica. Más tarde, tras el descubrimiento del asentamiento de Vinland, la NASA bautizó con la palabra viking sus expediciones pioneras a Marte.

Con el resurgimiento del mundo vikingo comenzó también el recreacionismo histórico, con gente vestida más o menos al modo vikingo en eventos de diferente tipo. En la actualidad hay infinidad de grupos que recrean épocas determinadas e intentan ser fieles a la realidad histórica. El entorno donde con más frecuencia se reúnen estos grupos son los festivales vikingos, como Jorvik (York, Reino Unido), Viking Moot (Moesgard, Dinamarca), Gudvangen (Noruega), Up Helly Aa (Shetlands) o Wollin (Polonia). En España hay varios de estos festivales especializados: la Hispania de los Vikingos (El Espinar, Segovia, en abril), Lordemanos (Cimanes de la Vega, León, en junio), la Romaxe Viquinga (O Vicedo, en julio), la Romería Vikinga de Catoira y la Festa Normanda de Foz (en Pontevedra y Lugo respectivamente, ambos en el mes de agosto), y Los Normandos de Ermesenda (Cànoves i Samalús, Barcelona, en octubre).

También se ha recuperado oficialmente la antigua religión nórdica. El islandés Sveinbjörn Beinteinsson (1924-1993), granjero y poeta, fue el creador de la Ásatrúarfélagið (Asociación Ásatrú), que logró el reconocimiento legal en Islandia como organización religiosa. Ese se considera, pues, el inicio del resurgimiento de la antigua religión vikinga con el nombre genérico de Ásatrú tanto dentro como fuera de Escandinavia, cuyos miembros se reúnen para oficiar ceremonias o celebrar las viejas y tradicionales fiestas paganas.

Hoy en día se pueden visitar numerosos museos donde se exhiben los objetos de la era vikinga encontrados en las excavaciones arqueológicas. Estos que citamos a continuación son algunos de los más importantes. 

En Dinamarca está el Museo Nacional, que posee una buena colección de piedras rúnicas y los objetos procedentes de la tumba de Mammen; el de Roskilde, que tiene los restos de los barcos que se hundieron a propósito en el fiordo para impedir el paso de naves enemigas; el de Moesgard, que exhibe los restos arqueológicos encontrados cerca de la vieja ciudad de Arhus. En el museo de la antigua ciudad danesa, hoy día alemana, de Hedeby se pueden ver los restos de un barco y la reconstrucción de varios tipos de casas vikingas.

En Suecia se encuentra el Museo de Historia, que posee una importante colección vikinga en la que destaca la Sala de Oro, con tres mil objetos de oro y plata; el Vikingaliv, que muestra una escenificación en dioramas de un viaje por la Ruta del Este; el de Birka, que tiene un par de maquetas que muestran cómo era la ciudad y qué tipo de actividades ejercían sus habitantes; también hay varias réplicas de los barcos que se usaban para navegar por el lago Malar.

En Noruega, destaca el Museo de Barcos Vikingos, donde se pueden visitar los barcos de Gokstad y Oseberg, cuyo descubrimiento supuso un gran avance para comprender los conocimientos náuticos que tenía el pueblo vikingo. En el Folkemuseum está la iglesia de Gor, cuya arquitectura medieval en madera nos da una idea de cómo eran, con bastante probabilidad, los templos paganos. El Museo Vikingo Lofotr, en las Islas Lofoten, tiene una reconstrucción del edificio vikingo más grande encontrado en Noruega, de ochenta y tres metros de largo y nueve de alto.

    


[image: Reconstrucción de un edificio vikingo del Museo Vikingo Lofotr, en las Islas Lofoten.]



El Museo Vikingo Lofotr, en las Islas Lofoten, tiene una reconstrucción del edificio vikingo más grande encontrado en Noruega, de ochenta y tres metros de largo y nueve de alto.





    
En el Museo Nacional de Islandia, en Reikiavik, se puede visitar la Estatuilla de Thor de Eyrarland o la Puerta de Valþjófsstaður, así como la exhibición Reikiavik 871±2, que muestra uno de los primeros asentamientos vikingos y en la que se pueden visitar los restos de una de las primeras casas construidas en la isla. En la ciudad de Borg, al oeste de Islandia, se cuentan la historia de los asentamientos y la del héroe local, Egil Skallagrímsson.

    


[image: A la izquierda, estatuilla de Thor de Eyrarland. A la derecha, imagen actual de Borg, en el oeste de Islandia.]



A la izquierda, estatuilla de Thor de Eyrarland. A la derecha, imagen actual de Borg, en el oeste de Islandia, donde se puede explorar la historia del héroe local, Egil Skallagrímsson.





    
Finalmente, los vikingos aparecen igualmente como protagonistas en productos de ocio y entretenimiento, donde hechos históricos y ficticios se mezclan más o menos armoniosamente: películas, documentales, música, novelas, cómics, videojuegos… Muchos consumidores de estos productos, sobre todo los jóvenes, se interesan después por el mundo y la cultura de los vikingos, buscan información adicional, incluso aprenden algún idioma nórdico, etcétera. Se trata de un lógico medio de introducción en la cultura de este pueblo medieval del norte europeo.




    

    
Apéndices






[image: Mapa de la expansión vikinga, en la que se muestran las rutas vikingas, que alcanzan el Mar del Norte, el Mar Báltico, el Mar Negro, el Mar Caspio, el Mediterráneo y atraviesan el Atlántico hasta alcanzar Islandia, el sur de Groenlandia, el mar del Labrador y Terranova.]





        


[image: Principales ciudades de mercado vikingas en las costas del Mar del Norte, el Mar Báltico y el Golfo de Finlandia. Son: Viborg, Aros, Ribe, Hedeby, Jormsborg, Uooakra, Lund, Skara, Kaupang, Oslo, Birka, Upsala, Sigtuna, Novogors y Starava Ladoga.]







Conceptos clave



[image: logotipo de personaje, un rostro entre laureles]Personaje

[image: logotipo de batalla, dos espadas]Batalla

[image: logotipo de concepto, un libro]Concepto

[image: logotipo de escenario, unas llaves]Escenario



 

[image: logotipo de escenario, unas llaves]Aud la Sabia

Tal vez fue la primera mujer que reclamó un territorio durante la colonización de Islandia. También fue una de las primeras islandesas en convertirse al cristianismo.

    
[image: logotipo de batalla, dos espadas]Batalla de Hastings

Al sur de la ciudad de Londres, Hastings fue el escenario de la batalla (1066) entre el último rey anglosajón de Inglaterra, Harold el Sajón, y el ejército de Guillermo de Normandía. La batalla, muy sangrienta, se decantó hacia el bando normando.

[image: logotipo de batalla, dos espadas]Batalla de Stamford Bridge

Se libró en territorio inglés el 25 de septiembre de 1066, donde el ejército vikingo de Harald Hardrada perdió a manos del rey sajón Harold Godwinson, dando así por finalizadas las invasiones noruegas en territorio inglés. Se considera como el fin histórico de la era vikinga.

[image: logotipo de concepto, un libro]Dinastía rúrika

Se considera que empezó en 862, cuando Rurik empezó a ejercer como gobernador de la ciudad de Nóvgorod, aunque posteriormente se integró en el principado de la Rus de Kiev y continuó hasta el siglo XVI. Su último representante fue el zar de Rusia, Iván el Terrible.

[image: logotipo de personaje, una cabeza entre laureles]Erik el Rojo 

Erik Thorvaldsson nació en Noruega y pasó a la historia como el descubridor de Groenlandia (982). Hay dos sagas relacionadas con su vida y con los viajes de su hijo Leif a la tierra que llamaron Vinland, en la costa canadiense.

[image: logotipo de concepto, un libro]Futhark

Nombre que recibe el alfabeto rúnico, del que existieron tres variantes históricas.

[image: logotipo de escenario, dos llaves]Gar∂arike (el Reino de las Fortalezas)

Parte de la actual Rusia a la que accedían los vikingos. Se llamaba así por los poblados fortificados con muros de madera que había en las riberas de ríos y lagos, como Aldeigjuborg (Ladoga), Holmgard (Nóvgorod) o Kœnugar∂r (Kiev).

[image: logotipo de personaje, una cabeza entre laureles]Harald Blåtand 

Rey danés que introdujo el cristianismo en sus dominios. A su apodo, Diente Azul, en inglés, se debe el nombre de la tecnología bluetooth. Murió en 986, posiblemente por orden de su hijo Svein Barba Partida, que le sucedió en el trono.

[image: logotipo de personaje, una cabeza entre laureles]Harald Hardrada

Considerado el último rey de la era vikinga, hizo fortuna en la Guardia Varega del Imperio bizantino, en la que ocupó el cargo de comandante. Tras regresar a su Noruega natal, intentó conseguir la corona inglesa sin éxito.

[image: logotipo de concepto, un libro]Hospitalidad

Era un deber sagrado y solía consistir en tres noches durante las que se atendía a un visitante. El incumplimiento de estas normas podía conllevar mala fama. En ocasiones, la llegada de un viajero importante era motivo de disputa entre los granjeros para decidir con quién se quedaba.

[image: logotipo de personaje, una cabeza entre laureles]Hrolf Ganger (Rollo)

Era hijo de Rangvald Eysteinsson (jarl de Møre) y Ragnhild Hrolfsson. Se le conocía como el Caminante porque, con más de 2 metros de alto y unos ciento cincuenta kilos de peso, no había montura que lo soportara. Al bautizarse tomó el nombre de Rollo y recibió una región franca, que a partir de entonces se llamaría Normandía, con la misión de impedir la entrada de piratas vikingos.

[image: logotipo de personaje, una cabeza entre laureles]Ingolfur Arnarson

Nacido en Noruega, fue el primer colono de Islandia, aunque no se le considera el primero en llegar a la isla. Se asentó en 874 en el lugar que actualmente ocupa Reikiavik, la capital islandesa. 

[image: logotipo de concepto, un libro]Jarlar

Cargos de nobleza por título hereditario o por nombramiento real. Actuaban como una especie de jefes territoriales.

[image: logotipo de concepto, un libro]Knarr

Barcos mercantes vikingos. Diseñados para transportar mercancías, eran más pesados y lentos que los de guerra.

[image: logotipo de concepto, un libro]Langskip

Barcos de guerra vikingos. De gran longitud, tenían la típica borda de finos tablones montados en tingladillo y gruesos clavos de hierro remachados, eran rápidos y ligeros, y podían navegar hasta en un metro de agua, lo cual los hacía ideales para los ataques relámpago.

[image: logotipo de escenario, dos llaves]Lindesfarne

El 8 de junio del año 793 se produjo el ataque al monasterio de Lindesfarne, considerado el inicio oficial de la era vikinga. No conocemos ni la procedencia ni el número de asaltantes, pero la noticia se propagó por el mundo cristiano —célebre fue la frase «a furore normannorum libera nos, domine» (‘de la furia de los hombres del norte, libéranos, Señor’)— gracias a las crónicas de unos aterrados monjes que, obviamente, concebían a los vikingos como seres diabólicos.

[image: logotipo de concepto, un libro]Lordemanos

Nombre que se les daba a los vikingos en las crónicas latinas de la península ibérica. Quedó reflejado en algunos topónimos, como en Lordemão, cercano a Coimbra, o Lordemanos, de la provincia de León, donde pudo haber algún asentamiento de mercenarios vikingos.

[image: logotipo de personaje, una cabeza entre laureles]Olav el Santo

Olav II se convirtió, tras ser un sanguinario vikingo, en un sanguinario rey cristiano; retomó el control de toda Noruega y mandó matar o mutilar a quienes se negaban a bautizarse. En 1030 se enfrentó a una alianza de nobles y murió en la batalla de Stiklestad. No tardaron en santificarlo y se convirtió así en el primer santo de Escandinavia. La catedral de Nidaros, donde se le dio definitiva sepultura, fue a partir de entonces un centro de peregrinación.

[image: logotipo de personaje, una cabeza entre laureles]Ragnar Lodbrok

Rey legendario del que no resulta fácil concretar la ubicación de su reino o datar sus hazañas. Como rey vikingo, ocupó gran parte de su vida asaltando las costas cristianas. Se le atribuye el asedio de París, en 845. Murió tras su derrota a manos de Aelle de Northumbria en un pozo lleno de serpientes.

[image: logotipo de concepto, un libro]Thing

Asamblea o parlamento que los vikingos heredaron de las tradiciones germanas, donde podían participar los hombres libres para dirimir asuntos legales o tomar decisiones políticas. Las leyes tenían forma de poemas por lo que había un cargo público, el orador de la ley, que era el encargado de recitarlas. Al que encontraban culpable normalmente se le sentenciaba con el pago de una compensación en plata o en especie a la parte afectada; no contemplaban la pena de muerte, así que el máximo castigo era el destierro, ya fuera temporal (tres años) o indefinido.

[image: logotipo de concepto, un libro]Ynglings

También llamada Casa de Munsö, fue un clan o dinastía de la que provenían los reyes suecos; se consideraban a sí mismos descendientes del dios Frey.




    

CRONOLOGÍA



La era de los vikingos




793. Asalto al monasterio de Lindisfarne. 

795. Primeras incursiones en Irlanda. 

800. Comienza la colonización de las islas Shetland, Orcadas y Feroe.

827. Primer ataque vikingo al reino de Asturias. 

830. Control vikingo de Irlanda. 

839. Llegada de los primeros varegos a Constantinopla. 

841. Fundación de Dublín. 

842. Ramiro I de Asturias repele a los vikingos. 

844. Ataque vikingo a Sevilla. 

845. Primer saqueo de París por parte de Ragnar Lodbrok. 

850. Primeras iglesias cristianas en Dinamarca (Hedeby y Ribe). 

862. Fundación de Nóvgorod (Holmgard) cerca del lago Ladoga. 

865. Los hijos de Ragnar toman la ciudad inglesa de Eoferwic, a la que dan el nombre de Jorvik (actual York).

866. El príncipe Oleg de Kiev sitia Constantinopla.  

872. Harald el de Hermosos Cabellos unifica Noruega. 

874. Inicio de la colonización de Islandia. 

878. Se divide Inglaterra en dos territorios; los vikingos se quedan en el Danelagu.

882. Unificación de los principados de Nóvgorod y Kiev, que dan lugar a la Rus de Kiev. 

885. Asedio de París durante un año. 

911. Creación del condado de Normandía. 

922. El embajador Ibn Fadlan describe en una crónica su encuentro con nórdicos. 

933. Nace el Estado, sin rey, de Islandia, único en su época. 

960. Bautismo de Harald Diente Azul de Dinamarca; convierte al cristianismo a todos sus súbditos. 

965. Se agotan las minas de plata de Afganistán, lo que perjudica la economía vikinga.

980. Fundación de la ciudad sueca de Sigtuna, nueva capital del reino. 

986. Erik el Rojo establece la primera colonia en Groenlandia. 

988. Conversión al cristianismo ortodoxo del príncipe Vladimir de la Rus de Kiev. 

989. Se forma la Guardia Varega para el emperador Basil II de Bizancio, formada por seis mil mercenarios a las órdenes del príncipe Vladimir. 

995. Coronación de Olav Tryggvason en Noruega; primer intento de cristianización. 

1000. Llegada de Leif Eriksson a Norteamérica (Vinland). 

1000. Conversión oficial de Islandia al cristianismo. 

1013. El rey danés Svein Barba Partida se proclama rey de Inglaterra. 

1014. Batalla de Clontarf entre el rey irlandés Brian Boru y el rey vikingo de Dublín Sigtrygg Silkiskegg. 

1015. Coronación de Olav Haraldsson como rey de Noruega. 

1016. Canuto el Grande, nuevo rey danés de Inglaterra.

1019. Yaroslav el Sabio, nuevo príncipe de la Rus de Kiev. 

1030. Muere Olav II en la batalla de Stiklestad; al poco tiempo se le llamará el Santo y cientos de iglesias y ermitas del mundo nórdico tomarán su nombre. 

1066. Muere Harald Hardrada en la batalla de Stamford Bridge (Inglaterra). 



Mundo




800. El papa León III corona a Carlomagno como emperador.

814. Muerte de Carlomagno y fragmentación de su imperio.

843. Con el Tratado de Verdún, los tres hijos de Luis I el Piadoso dividen el Imperio carolingio en tres territorios.

844. La numeración romana es sustituida por la india o «posicional», que introduce el uso del cero. Estos conocimientos llegan a la península ibérica a través del matemático persa al-Khwarizmi.

868. En China aparece el libro impreso más antiguo del mundo, un sutra budista con ilustraciones.

870. Tratado de Mersen por el que Carlos el Calvo y Luis el Germánico se reparten los dominios carolingios.

875. Carlos el Calvo, emperador.

880. El monje Ratpert de Sankt Gallen, en Suiza, establece el primer taller de pintura de vidrio en una iglesia.

900. Los árabes inventan el sistema de formación de imágenes llamado «cámara oscura» que les permite observar eclipses, manchas solares, e incluso algunas formaciones en la superficie de la Luna.

907. Finaliza la dinastía Tang en China con la deposición del emperador Ai.

929. Nace el califato omeya de Córdoba.

910. Se funda la abadía de Cluny.

911. Pacto entre Carlos el Simple y los normandos, por el que estos conforman el ducado de Normandía.

921. La dinastía fatimí se hace con el Magreb.

929. Proclamación del califato de Córdoba.

955. Otón derrota a los magiares en la batalla de Lechfeld.

960. Comienza la dinastía Song en China.

962. Otón I promulga el Privilegium Othonis.

966. Ataque a los bizantinos en Italia.

970. Reforma religiosa en Inglaterra.

972. Paz entre Otón y los bizantinos.

987. Hugo Capeto se hace con el trono francés.

1002. Enrique II es consagrado como emperador del Sacro Imperio Romano Germánico.

1009-1031. Fitna de al-Ándalus y desmembramiento del califato de Córdoba en distintos reinos de taifas.

1018-1118. Hegemonía bizantina sobre los Balcanes.

1025. El persa Avicena escribe su Canon de la medicina.

1029. Los turcos selyúcidas se establecen en Persia.

1038. El árabe Alhazén utiliza por primera vez segmentos esféricos como lentes de aumento y formula la idea de que en la visión, la fuente de luz no es el ojo sino los rayos lumínicos procedentes de los objetos.

1040. El chino Pi Cheng inventa los caracteres móviles para la imprenta.

1054. Los chinos observan la explosión de supernova que dio lugar a la nebulosa del Cangrejo situada a cuatro mil años luz de nuestro sistema solar.
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